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l'ACULTAD DE MEDICINA DE PARIS 

La Piezografía Arterial 

C. Oonzelol: 
Pl'étltisot de C atdiolog f11 
'• Jja Fecultacl de P,irlc. 
HINlbro ele le Ac11de-

ml6 d. Medicine 

---
A. Moyer-Heine 

Médico Asistente de loe 
hospit11le1. de Porf,. •An• 

cien Interne• de los 
hospitales, 

l . Benzécry 
•Assist11nt Etreng•r• do 

lo Facultad de Porls, M6-
clico del Ho,:pitol Remoi: 

Mejía de Buenos Aires. 

(Especial para la Revi8ta del Instituto) 
Piezografía arterial, significa la inscripción de 

l"8 arterias. En el transcurso de una revolución 
cardiaca, la presión, en efecto, varia rápidamente 
describiendo un curva compleja: la curva de las pre. 
Monee instantáneas. 

Nuestro conocimiento de la presión arterial es 
baco,npleto e impreciso. Incompleto, porque nuestros 
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manómetros no nos suministran nada más que los lí. 
mites entre los cuales la presión varía: límite su· 
perior con la máxima, límite infer ior con la m ínima. 
lwpreciso, porque la mínima real, el límite inferior, 
es .más bajo qu,e las mínimas suministradas por n ues · 
tros tensiómetros. Pddemos obtener finalmente, con 
la presión media el promedio de l a suma de las pre­
siones instantáneas; pero esta cifra no nos ilustra 
sobre la sucesión de las presiones in stantáneas en el 
transcurso de una revolución car díaca. La piezogra­
fía da el detalle, la curva de las variaciones t ensio­
nales. El piezógrafo muestra cómo la presión varía 
en un sujeto, pero no nos permite conocer las cifras 
absolutas de la presión. No nos per mite, por ejem­
plo, saber si ella oscila entre 1 4 y 8 o entre 22 y 
, 12. 

Las cu'rvas dadas por el piezógrafo son fieles, 
precisas y exactas, pues se trata de un aparato con 
transmisión eléctrica y ni'ngún factor extrínseco pue­
de alterar el trazado; los piezógrafos se diferencian, 
pues, de los o~cilógrafos y de los esfigmógrafos; los 
primeros dan un trazado grosero y tienen como sola 
finalictad: hacer conocer la amp~itua de las oscilacio­
nes; los segundos son instrumentos anticuados que 
han prestado su servicio en otra época, pero su ma• 
nejo es delicado y están viciados del coeficiente de 
inercia que deforma l a curva. 

La piezografía puede ser directa o indirecta. Es 
directa cuando estudia la presión qu e reina en el 
interior mismo de la arteria; es éste un p1·ocedimien­
to que exige una punción arterial , no puede ser prac­
ticado sobre segmentos vasculares de interés consi• 
derable como la carótida. 
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La piezografía indirecta registra las presiones de 
una arteria superficial tal cual como son transmitidas 
poJ" la pared y los tejidos que la cubren. Una cau­
sa de error es ohjetable: la modificación de la curva 
por los elemento~ interpuestos entre la sang~e cir· 
oulante y el inatrumento; Jpero este error nos ha pa­
recido poco importante y, en razón de su extrema 
Comddidad, s el método indirecto el que nosotros 
utilizamos, conforme a Gómez que fué el que tuvo 
la idea inicial. 

La finalidad de la piezografía no es sólo de ins• 
crihir curvas y estudiar su morfología-el piezograrua 
de la carótida es diferente del de Ja femoral, el pie­
zograma de un individuo normal es diferente del de 
un hipertenso, - sino que permite realizar un estudio 
profundo del régimen vascular. Las cifras de la pre­
sión ;irterial resu ltan, en efecto, de un gran número 
de factores: el volumen y la energía sistólica, la ra­
pidez del ritmo, el grado de la esclerosis arterial, 
de las resistenciaa periféricas y la viscosidad de la 
sangre. El análisis de la curva piezográfioa nos per­
mite apreciar de manera precisa los dos princi pales 
elementos que iptervienen en la patología arterial: 
el grado de esclerosis va·scular y aquel de las resis­
tencias periféricas. La hipertensión arterial resulta 
de un aumento ele las resistencias periféricas acom• 
pañada de 01·dinario de esclerosis arterial; pero el 
aparato de toma de la presión arterial no nos da 
una imagen exacta del grado de resistencia periférica 
y de elasticidad vascular; el piezógrafo, por el con, 
tral'io, permite el análisis de la ourva de la tensión 
arterial por rned io de la medída de los dos factores 
principales que entran en su determinism,o. 
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Lo1 t:ipos de piez6graJos 

Existen dos tipos de piez6grafos: el de Góm~z­
Langevih y el piezógrafo de condensador variable de 

, Bartoli. 
El aparato de Gómez• Langevin utiliza las pro­

piedades del cuarzo piezo-eléctrico: se sabe, en efec• 
to, que si se aplican dos láminas metálicas sobr e dos 
caras paralelas de un cristal de cuarzo, al ejercer 
una presión sobre una de las láminas se crea una 
fuerza electromotriz proporcional a la presión ejercí• 
da. Este aparato tiene dos inconvenientes: el cuar­
zo tiene tAndencia a descargarse a través de los con. 
ductores y es la mayor parte del aparato la que reposa 
sobre la arteria explorada; esto lo hace poco mane• 
jable y poco apto para el estudio de una arteria su• 
perficial. 

El piezógraf o de condensador variable de Bar• 
t.oli, es el aparato con el que nosotros hemos tra­
bajado. Su principio difiere del preceden te . Las 
pr esiones se ejercen sobre un condensador que es 
deformado proporcfonalmente a la presión que sopor­
ta, modificando así eu capacidad. El aparato com­
prende tres partes: 

a) El condensador que tiene l as dimensiones de 
una caja de fósforos, y que está provisto de una es­
pecie de tetilla que reposa sobre la arteria. 

h) Un cable que reúne el condensador al cuerpo 
ael aparato. 

c) Un sistema de inscripción formado de un 
oscilógrafo catódico que registra las variaciones de 
tensión. 

El aparato permite recoger simultáneamente dos 
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R~~doe: uno, ~e una arteria situada cercu de la ~or­
el otro, de una arteria distante. Asi es posible 

bdir el tiempo que la onda de presión emplea en 
éorrer un trayecto arterial dado. 

f:orma de las curvas piexográficas 

Nosotros h emos puesto en práctica la técnica si­
egie: recogemos la curva de la arteria radial, de 
(t(lrótida, y luego, simultáneamente, los trazados de 
J~ carótida y del tercio inferior de la pierna. 

normales: · 

1 
Trazado radia] (figura l) 

piezograma radial puede ser dividido en 4 
liientos: 

~• segmento AB cuya duración habitual es de 
<Y- a 6/50 de segundo, que se aproxima a Ja ver­

Después del punto B, . punto cúspide de la 
!ª' viene el segmento BB' que desciende; des­
~ de B' la caída se hace má brusca, de pués des­
.ando una curva cóncava hacia lo alto y tras ha­
alcanzado su mínimo 1 curva sube hacia el pun­

~>, que corresponde a la onda dicrota de los 
jcos. 
En el 4,0

• segmento CA' b curva baja regular• 
e dibujando ligeras ondulaciones. 
h) Trazado carotídeo (Figura 2 ). 
Se observa aquí segmento AB cuya duración es 

l)i~n de 4/50 a 6/50 de segundo, como lo hemos 
o sobre el piczograma radial. Pero el segmento 

3 
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1 

BB' es una me~eta ligeram,ente ip.clinada, horizontal, 
r, 

un poco convexa ,hacia arriba o formando un ángulo 
a vértice dirigido hacia abajo. El prfnto DA se si• 
túa a un nivd vecino del _P.1;mto B. El segmento B'C 
describe una pendiente iápida y luego sube h acia 
la onda directa C. · F;l segmento OA' qaja regularmen · 
te con ligeras ondulaciones. · 

Los segment9s BB', B~C, CA'' tienen sensible­
la misma dura,oión que sobre el trazado radial. 

I • ¡/ ~ 

,Su1etos Hipertensos 
' I , r 

a) Tr.azado radial C;tui:gura 3) • 
El t;razado radíal ,d~I qiperte~so se ·aproxf ma sen ­

siblemente ~l sujeto normal carotideq, y P,Uede ser 
también dividido en 4 s~ga:ient~: · 

"t; 

AB con qn ascenso himscó de 4 a 6/50 de se-
1 d BB' ' ' t 1 gun o, 1co,n uqa meseta horizontal, igeramente 

f ( f ascenqe'hte o descendente, incurvada 1 o Qrmando un 
ángulo abierto h cia arriba. El pun~o B' e~tá a un 
nivel vecino, ligeramente superior o inferior al pun-
to B. ' 1 

b) Trazado Carotí~e? (Figura 4) , · 
EJ trazado carot:ídéo se cara~ter za por la pro 

longación del a~censo sistólico. Su duración es de 
8 a 12/~0 de ,segundo ,término médio. E te ascenso, 
esqttemátioaU]ente puede se:c divididó e,i ' dos partes: 
una primera AB, que po:see una duración análoga al 
as enso sistólico del ti:ílzad.o radial en, el mismo su• 
jeto. , 

D.esp,1.:1és del p,®t~ B el triaz¡:\do, presenta una 
tendencia a formar una me eta y finalmente la curva 
.sube1iasta la cúspide B'. Después ,del punto B ' Ja 
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antes de subir hacia la onda dicro• 

ndo ias tesistencias periféricas so~ muy ele­
ig. 5 J el ascenso· sistólico se realiza sin es­
uno de meseta y me,seta y el punto C se 
ntoncej en la 'parte descendente de la onda 
• En eee cas,o, pues, el punto C se despla• 

e aproxima a B. 
no de nos tros (Méyer-Heine, Gaz. Med. de' 
· 2 Febr,ero~I. 949 } ha clefinido una serie de 

s para el ~nálisis de estas curvas, basados sobre 
· ' as de sus diferentes segmentos: 

re i~tencia periférica de Méyer-

la onda de1 presión e~ 
normal y en el hiperteQSO 

1 

«décalage» carótida-tercio inferior d~ la pier-
J;la es término medio ele 8/50 de segundo en el su­
reto n mi:Jl. Es mucho más breve en el hipertenso 
en el qm~ ca a 4 o 5 /50 de segundo. Sin duda que 
correspondería añadir tti e&ta dul'ación el tiempo que 
emplea la onda en recorrer el tronco hraquiocefá i~o 
y. la carótida derecha; esta distancia es tan ex·gua 
que el error puede juzgarst; despreciable. 

L1- diferencia de estatura de un sujeto a o ro 
co~etituyeo igualmente una causa de error; pero ella 
puede ser fácil mente corregida por la medida del su 
jeto. 
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velocidad ,de la onda de presión, Onda Primaria 
" y Onda de Reflexión 

-
uapdo las sigmoidea aórticas se abren . durante 
le, el ventr iculo e x p ,u 1 s a hacia la aor• 
olumen sanguíneo dado bajo una p resión da­
a onda d e presión marcha por los conduc­
ico; que son las arterias con una velocidad 
sta vel ocidad es diferente de l a veloci dad 

lación de la sangre. La física enseña que­
. dad de la onda de presión en las arterias 
ón éle su diámetro y función inversa de su 

d vascular. Cuanto más esclerosa es la arte• 
omatosa, tan to más grande será la velocidad 
da · de presión. Cuando nosotros ucogemos 
rama si multáneamente en la car.ótida y en el 

inferior de la pierun, nosotros disponemos del 
de apreciar esta velocidad. La experiencia 

uestro piezógrafo demnestr?. que en los sujetos 
ales, de ut~u-ias flex,ihle.e, fa onda de presión 
a 8/50 9-e segundo para su recorrido; en cam• 
n los hipertensos esta velocidad es del orden 
a 5 /50 de segundo. Cuanto más veloz es la 
de pt esión tanto más es dable suponer una 

r esclerosis vascular sobre el tray~cto de la aorta, 
ae, arterias femorales y las de la pierna. Al 
bar por Jas arterias, la onda prim9ria se de­
a a consecuencia de Ja elasticidad de las arle -

~ de la r efléxión que tiene lugar en los orígenes 
la aorta, d e h 'viscosidád de l a sangre, todo lo 
1 hace que l a onda primaria pierda su aspecto en 
eta y se haga puntiaguda . Ac.lemás, esta onda es 

4 
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deformada por las ondas de reflexión que nacen en' 
las resistencias periféricas y sobre las ramas vasculares 
situadas a distaqcia del qrigen aórtico. Estas ondas 
de reflexión van a la vez en el sentido de la corrien­
te sanguínea como también en el sentido inverso. 

Su suma o corqplejo de reflexión se agrega a la 
onda primaria y sn cúspide corresponde a la cúspide 
de la onda dicrota ( figuta 61). Cuando nosotros re­
cogemos un pi ezogr~ma so~Je una al'teria dada, lo 
que registramos, es pues, la s~perposicíón de dos 
curvas; la onda primaría más o menos deformada se­
gún que la arteria estudiada esté lejos o cerca del 
origen aórtico, y el complejo ~e ondas de reflexión. 

Las ondas de reflexi•ón son la i~agen de las re­
-sistencias pe1;iféricas; cuall'to máe importantes son es­
tas últimas tanto más elevadas serán las dichas ondas 
~e reflexión con relación a la onda prjmaria. Ha­
remos notar que en la configuración de las ondas 
de reflexión entran en juego no tan sólo las resis­
tencias periféti(!as situadas más allá de la arteria 
estudiada ainq las de todo el organi'smo. 

Tedo esto' P,eimite comprender la diferente for 
-.ma de los piezogr,amas. 

En los suJetos normales, las resistencias perifé­
~icas son relativamente débiles; en la carótida la pri• 
mera parte del trazado ABB' es muy vecino de la 
onda primaria, la onda dicrota tiene' un emplazamien. 
t o muy b jo. En )~ radial , el traiado es puntiagu• 
do, es el de una onda primaria muy deformada y la 
.onda dicrota es igualmente baja. 

En los hipertensos, por el contrario, en la caró­
,tida el complejo de la onda de reflexión es mucho 
más importante que en los individos normales; se 
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ai1ade a la meseta de la onda primaria, prolonga el 
ascenso sistólico, el punto C de la onda díci:ota se 
emplaza muy alto. 

Cuando las resistencias periféricas (Fig. 5) son 
muy elevadas el ascenso sistólico se hace sin esbozo 
de meseta y el, punto C, se emplaza en la parte des• 
cendente de la onda primaria. Se encuentra, por con-. 
siguiente, desplazado y cerca de B'. 

En los hipertensos, ep la radial, las ondas de~ 
reflexión de agregan ~ la onda primaria puntiaguda 
sobrepasando en cierta forma el punto B' y dando 
al piezograma un aspecto muy parecido al trazado 
carotídeo norn,al . ' 

A veces, ocurre que el trazado obtenido no e$. 
solamente puntiagudo sino redondeado y se aproxima-­
~e aquél que se ohse1:va en la carótida de los hiper- ' 
tensos. 

piezográfico de las vari ciones 
régimen arterial 

J 
Nosotros hemos estudiado en tres condiciones-

rentes las ;variaciones rápidas del régimen arte• . . 
El esfuerzo que aumenta el débito y modifica,. 

pues, aislad,amente la ' onda primaria, da al tia~ 
zado radial un aspecto característico; acumina 
la prime.ra parte del piezograma que adopta un 
forma de ca mpana y disminuye los índices de 
resistencia periférica. 
La emoción, que eleva ]as resi tencias pel'iféri­
cas por descarga de adrenalina, hace aparecer,, 
de un modp instantáneo, sobre la curva radia 
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\ 
de un sujeto normal, ,la meseta del bi pertenao. 
La toma dt3 trniitrina 0 Ia inhalacíón de ni­
trito ae amílo que ~ disminuyen las resistencias 
periféricas aplan n una parte del tr::\zado y tien­
den a Borrar la onda dicrota. 

En el primer caso, la simple toma de la pre­
.sión erterial no <la más qué una elevación de la 
máxima sin iµiportancia; n el segundo, l as modifi­
cacíones pueden ser demasiado rápidas para se re­
gíst:radas; en el te cer caso, las cifra's obt enidas ·n. 
ducen a error; la caíd•a ~e la presión arterial es tan 
precoz y efímera ti{Ue pueae registrarse sólo una lige­
ra elevación reaccionál de la p~esión, arteri l. La 
modificación piezográfica, por el contr~fo, es durable, 
se prolonga durante UP. cuarto de hoi:a y a vece su­
ce~e que alcans:,e su máximo durante la r eacc· ón h" -
pertensiva. Una nota interesante es qu~ l a$ modifi. 
caciones f nciona)e&, 'o 'los aig~o s, consecuti s al 
empleo de v~¡5odilatadore~, evolucionan paralelamente 
a la curva piezográfica y no a l~ tensión material. 

las résist:encias periJéricas sin 
hipertensión 

Las modificaciones del piozogtama, tal como las 
hemos desc11ipto: meseta sist6Hca en la _radi a), ascen­
so sjstólico pro)ongado y onda dicrota alta n la ca­
rótida, son constantes en , el curso de la enfermed d 
hiperteneiva. Eu todos loa hipertensos verdaderos 
qti.e nosotros hemos o~servado, la altura relativa de 
la onda de reflexión sobre las resistencias periféri• 
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aome~tada con ~elación a la onda pri­
sotrqs decimos enfer medad hi pertensiva, 
e sujetos esos caracteres fal1aba11, pero 
recisament~ de casos con hipertensi__ón mo­
taquicardia, aislados, sin ningún ascen­

iperten sión mano~étrica y la aceleración 
r díác , constituían toda la enfermedad y . 
circunstancia sería suficiente para expli­
era. 
ificaci6n piezográfi~a es constante en la 
hipertensiva; pP.rp ella puede observarse 
uya t ensión manométrica es normal : 

l ' 

~dos ,los ca;os que hemos observado, anti 
hipertensos, cuyas cifras manométrícas h~­

a :vuelto a la normal ~a por una ínsuficien­
a c,ardíaca ~ea a causa de la edad y de la in-

oJación tensional . , , 
F.s ... ~ ,,.,: .. ~9 todos los casos en que los enfermos presen• 

-.,.ut._ ... :r. on accidentes vasculares que definen la gra • 
Y.édad de la enfermedad hipertensiva: 1 i 

e miocardio, - ;ya se tratase de aptiguos 
,ror., ,, .... ..,aQs o de sujetos en los que no había 

j -,p."' s de~cuhserta ninguna anom~lía tensiomé 
t tioa-- reblandeci miento cerebral, arteritis de 
os miembros inferiores, etc. 

odos los enferm s que presentaron tales acci • 
..... , .... r=, tc;,nían ond~ de reflaxión anorm lmente altae 

-.ci6n a sus I ondas primarias, sua piezogramas 
ij6~tlcos 'a aquellos de los hipertensos a pesar 
J preai6n arterial, normal. H c~n excepción 
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nuestra,s observaciones dos casos so)ament e: el de un 
f 

joven de 25 años que hizo un infarto que no de• 
pendía de una coronaritis y una obliteración vascu­
lar en el curso de una leucemia linfoide. 

3o. En ciertos sujetos normales, 
existe una c~rgada historia 
dres y tíos hipertensos1 

entre los cuales 
de hermanos, pa-

La piezografía arterial indirecta muestra el de­
talle de las variaciones ·tensionales instantáneas T 
permite apreciar cuál es l a par te que corresponde en 
el t égimen arterial al elemeni o car díaco y a las re 
sistencias periféricas de las em~les son reflejo las on-,, 
das de reflexión. 

La pie~ogPflÍÍa aporta el testimon io de un au• 
mento de las resistencias periféricas de l as cuales la 
t ensión arterial es noi:mal. Esos in dividuos, sin em­
bargo, están e~puestos a i énticos accidentes que los 

1 

, hi pertensos. 
In versamente, la piezografía, permite excluir del 

CUfdro a la hiper ten~ión aquellos sujetos cuyas re .. 
sistencias pedféricas son normales y en los cuales el 
aumento manométrico es subsidiario de ot1·as cau as. 

El ¡iup:iento illlportante de las resi stencias peri­
féricas tiene un ivalor pronó liioo, pue~, p rmit pre­
ver los accidentes graves. 

La velocidad de la onda de presión medida por 
el «décalage» ca.r 'tida-tercio inferior de la pi rna, 
permite aprecia:r un elemento importante: el grado 
de escle,;osis vascular. 



piezografía y la medida de la presión arte• 
stran 1a patología arterial bajo una óptica di­
una suministra el resultado global de varios 
la otra disocia los dos elementos: central y 

e] presente· no disponemos más que de 
todo: la toma de la presión arterial, que 
s globales, que suma los factores central 
; la impoeibilidad qne ha existido de 
s dos factores y de establecer la parte 
nte a cada nno <le ellos, nos parece ser 
escolios que han obstaculizado el adelan. 
tudioa etiológicos y patológicos de la hi• 

erial 

f! redacción. Llamamos la atención del lector sobre 
la enorme importancia de la piezograñ.a. en el 
progreso de los estudios acerca de la presión arte­
rial y recomendamos la atenta lectura d,el artículo 
anterior. 



f 

co e ocena 
uérfanas de 

Por tra~lado que hicier a de dos niñas de una 
Casa de Instrucción a un Asilo de h uérfanas de esta 
ciudad, se pr~sent5 en éste u n gran ~mpuje epidérui~ 
co de ocena. , 

La ~aparición de la ocena, llamó la atención 
cuando el contagio alcanzó proporciones considera• 
bles y en forma brusca en un gran porcentaje del 
total de asiladas de Ja menoionada casa. 

Las manifestaciones clínica~ de esta entidad se 
hicieron prnsentes en la siguiente t'orma: El pri• 
mer signo llamativo fué el olor fé tido que se hacía 
ostensible aun a l arga dietancia ~e las pacientes afee• 
tadas y en un buen porcentaje de las mismas, dolor 
de cabeza y en no pocas epífora. Con esta sinto• 
matología y en forma de pequeños grupos, tuve la 
suerte de contar con la colaboración de los Drs. 
Aniceto Solares y José Aguirre, especialistas ambos 
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eii Otorrinolaringología y el segundo a la sazón~ co­
mo Médico.E!!colar, quienes fueron lo que dieron 
verdaderamente el diagnóstico clínico de tratarse de 
uil brote de ocena. 

Practicado el examen bácteriológico a parti r del 
fuucus tomado a nivel de la mucosa nasal , encootra· 
mos siempre h aoilos rechonchos, de dim nsiones de 2 
a 3 micras por una de ancho con cápsu]a manifie ta, 
no éiliados y no esporulares. Ante la presunción de 
ei:U5ontrarnos ante una Kl ebsiella zaenae o simple­
mente de na K l ebsiel a Fri edlandieri , r ecurrimos a 
los medios de cultivo, los mismos que nos dieron, co­
mo manifestaciones culturales, Jas siguientes: Sobre 
gelostl oroiu ari , a l as 24 hora , pequeñas colonias 
convexas, lisas, e aspecto mucoso, bJanqueci as, de 
diff iJ emul sificl.lci óu en agua de t ilada solución 
fisiológica is t ónica. En caldo ordinario obtu irnos 
tnihidez del 1 · 1no. a lá 24 bora:i, con grueso d pó­
sito blanquecino de ª"pecto muco o, halo Janque­
cino en la éup rficie del m dio líquido e ultivo, 
lindante con l a pared del tubo. Sobre el 1edi d Hi s, 
y a las 24 h ora , p racticóse la l.,aclerio copia en fr se 
encontramos con gérmenes atricos e inmóviles. El ul . 
tivo sdhre e Le ntÍ mo medio nos ma if stó f nn u -
taci6n de la inulina con formación de g n f r a 
de pequefü hu1·h ujas congJomeradas n la upe1 fi. 
cie del medio liquido y viraje á ido . La prepara­
(:iones micro cópi as nos deruo lraron g ' r a ,enes Gram 
negativos y d e f; cil t inción. 

Compl tumo el cuadro clínic con los 
tes datos: P aci utes de exo f menino, co 
dag entre 7 y 22 años. Período de incub a 

igui D· 

pr ndi­
'n (des-

6 
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de la llegada de las fuentes de contagio) comprendi­
do entre 8 y 45 días. Se comprobaba una peque­
ña rinitis anterior que dejaba manar un líquido den­
so amarillo verdoso, fétido, con tendencia a concre­
tarse formando costras de color gris verd os que se 
expulsaban al pañuelo al invitar a las pacientes a 
sonarse la nariz. La mayor fetidez ha sido osten­
sible con las épocas menst~uales; examinada la mu­
cosa nasal se notaba en los casos iniciales enrojeci­
miento e hipertrofía de la mucosa; en los casos más 
.avanzados, mucosa pálida poco barnizada por mucus 
y pequeña reabsorcícf>n del cornete inferior. q ue pro­
ducía una mayor amplitud de las fosas nasales. 

Subjetivamente las pacientes acusaban cefalea, 
algunas epífora, sensación de sequedad en la n ariz y 
en la garganta, sensaoi5n de opresión en la cabeza y 
d olores en la misma, más pronunciados durante la 
n oche, a tal medida que reclamaba muchas veces un 
sedante para conciliar el sueño. 

Los datos clínicos sumados a los bacteriológi­
cos nos revelaron enoont1:arnos frente a uma eclosión 
epidémica de ocena; el germ n identificado en todos 
l os casos fué siempre la Klebsiella ozaenae o bacilo 
de Abel Lowenberg y de ninguno de los mismos pu­
dimos retirar el bacilo , e Pérez . 

Ante el porcentaje tan elevado de casos que se 
p rodujeron, la primer~ medida que se tomó fué 
l a de regresar a los cont11giantes a su pri mer destino. 

as condiciones de contagio no podían ser m ás pro­
picias, ni se podía inculpar a n inguna otra e usa, 
que a la llegada de las dos enfermas, ya que l as ni­
ñas asiladas en esta casa casi nunca salen fuera de 
la misma y siP-mpre, si lo h acen, es bajo estricto control 
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de una cuidodera y por tiempos muy reducidos. Como 
es lógico comprender, la vida que se lleva en el Asilo 
es de naturaleza m uy íntima, donde los comedores y 
dormitorios se puede decir son colectivos, las distrae• 
ciones así como las labores son llevadas a cabo en 
grupos bastante numerosos, la vivencia, en una pala­
bra, se calca sobre la de una escuela y la de n ho­
gar, de consuno con todos los carices de íntima co• 
munidad. 

En estas condiciones y habiendo estado todas 
sometidas al mismo ritmo de vida y a las mismas 
ocasiones de contagio, fué curioso, cómo las 28 niñas 
no hubieran sido atacadas en su totalidad y sólo hu­
bieran contraído la ocena 20 . Mostrando de esta 
manera 8 niñas una resistencia que Uamó la atención 
por su refractariedad. 

Para destacar esta diferencia de contagiosidad 
habíamos pensado inicialmente que el aspecto pu• 
hertad pudiera gravitar en la determinación de la 
enfermedad; pero luego notamos que indi tintamente 
este aspecto n o jugaba un rol preponderante. 

Como ter apia iniciaI;seguimos la que los especia­
listas indicaron para el objeto: grandes lavajes de la 
cavidad nasal con solución salina isotónica, acción 
tópica J:,cal con tetrahorato de soda, gomenol y re­
sorcina. En algunos casos se pudo hacer oso de la 
forma microcristalina del sulfatiazol y en otros, solu­
ciones diluídas de clorhidrato de adrenalina como 
vasoconstrictora, y, por último en los casos de mayor 
fetidez utilizamos grandes lavajes con solución de 
permanganato de potasio al 1 por 5.0 O. 

Se administró en forma entera\ l vadura de 
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cerveza una cucharilla sobre almuerzo y otra sobre 
comida. 

Oomo este tratamiento no modificaba en nada la 
afección y en vista de existir ocho niñas que pese a la 
con vi vencía íntima no contrajeron la ocena, resolvi­
mos buscar el factor terreno, que pudiera influír para 
esta particular manera <le comportamiento de la PD• 

fermedad; con este objeto y en el entendido de poder 
dilucidar si nos enconti·ábamos frente a una po ibi­
lidad de una ocena propi mente dicha) u ocena esen­
cial, o frente a una ocena sintomática, resol vimos prac­
tica1· sistemáticamente una serofloculación standard 
de Kahn, que nos dió los siguientes resultados: 

Ocho casos en los cuales se nos ostró esta 
r\!acción intensamente positiva• con tonalidades de 
tres y cuatro cruces. Con objeto de a egutarnos más 
sobre la posible existencia de algunos otros casos que 
pudjeron t ener el mismo origen, r solvimos reactivar 
a todas las restantes 20 *iñas con el siguiente jarabe 
de Gibert modificado: hiyoduro de ro réu ·io 0,15 
gramos; yoduro de pptasio 10 gramos, arrhe al 1 
gramo y jarabe simple 150 gramos; para tomar una 
cucharada sopera sobre almuerzo y o r br comida; 
este tratamiento se concluía en 5 díus; p ráb· wos 
transcurrieran otros tantos día$ p ra repetil' uua ue­
va seroflooulación standard de Kahm; on e t p o­
cedimiento obtuvimos tres nuevos caso p ºti s 1 
tres de tres cruces ond a no. C mo qui ra que h • 
bía dos niñas hermanas, de las cu· l s dos pad cí n 
de ocena y sólo la una se nos mo traba po itiva y 
la otra nó, resolvimos practicarle una nu reacti­
vación con )a misma fórmula notada an eriormente, 
propir;iándosele en forma simultánea dos dosis de ma-
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-de 0,40 gramos con tres días de lntet'valo; a 
dfas de concluida esta reactivación nna nueva 

n de Kahn nos reveló estar en presencia de 
ahn positiva, tres cruces; en total, asf teníamos 

lote de doce niñas quienes aerológicamente 
a 1-'ensar hallarnos frente a una posible sifi-

ate objeto hicimos un examen prolijo y anam• 
lvidoal en)a _ búsqueda de lesiones o estig­

lftieoe. 
os que no existia ninguna lesión sifiUtica, ni 

neeis autorizaba a pensar en una sifilis adqui­
tal eentido, buscamos estigmas sifilíticos, los 

que 1e fueron haciendo presente& ya baj 
a de disodo ntismo, distrofias óseas, o micropo­
s, quey sumadas a una anamnesie de padres 

precozmente, nos indujeron a someter a e te 
uo tratamiento antisifilítico, para lo cual al• 
ni:flaa fueron tratadas particularmente por el 
uro Carrasco, que gentilmente se brindó ha• 
or lo menos inicialmente; algunas otraa fueroo 

en el Hospi tal Santa Bárbara en calidad de 
ee de roperie y, por último, un lote mayor fué 
o en el mismo asilo con materiales trep ne -

e donados por gentileza de la lucha antiv né• 
e esta ciudad. 
ate la realidad de encontrarnos con doe lo ea 

iiae, uno sano y otro de ocenosas e quienes 
contrábamos ninguna naturaleza eepecifi.ca, prac­
a a todas las niñas un te ts tuberculinico, el 

que ooa dió loe siguientes resultados: Con 
D de tuberculina al 1 por 5.000 encontramo1 

101 positivos, de loe cuales 4 noe dieron re e• 
7 
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ci5n flictenular y uno de cut1lro cruces con proce­
so linfangítico hacia los ganglios axilares. En el 
resto de las niñas practicamos una nueva prueba tu• 
herculíoica con la dilución al 1 por 1.000 y encon• 
tramos cuatro casos que se positivizaron todos ellos 
con tres cruces, Repetida la prueba tuberculinica 
con la dilución al 1 por 100, se nos revelaron tres 
nuevos casos positivos, todos ell<,s con una cruz. Prac• 
ticamos finHlmente una cuarta prueba tuberculínica con 
la soludón al décimo y con ella obtuvimos dos nue· 
vos caeos de positividad con una cruz. De esta ma• 
nera teníamos trece casos de nifias tuherculinopositi­
vas, las mismas que las catalogamos en dos grupos: 
llamándolas hiperérgicas a aquellas que mostraron 
prueba tuberculinica flictenular o positiva, cuatro y 
tres cruces con las diluciones 111 1 por 5 .000 y al 1 
por 1.000; y denominamos simplemente grupo alérgi­
co al conjunto de nifias que mostraron pruebas tuber• 
culínicas positivas con una cruz con las diluciones al 
décimo y al centésimo. 

Tanto en el grupo hiperérgico como en el gru­
po alérgico hicimos un prolijo estudio de pesquisa a 
fin de buscar la existencia de algún proceso tubercu• 
1010 evolutivo orgánico; en ninguno de ambos pu• 
dimos encontrarnos frente a una tuberculosis acti­
va. 

Como quiera que las pruebas tuberculinicas 1:e 
hicieron tanto en las que tenian reacción de K1thn 
positiva, como en las que no nos dieron positividad 
ante esta miEma reacción, pudimos comprobar que SÓ• 

Jo en tres casof\ obtuvimos reacción de K ahn, tres y 
cuatro cruces de positividad con concomitancia de 
una alergia de una cruz con una solución al centéii-
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mo en un caso y con solución al décimo en otros 
dos. 

En ningún momento pensamos encontrarnos freo· 
te a una tubflrculosis nasal en las niñas. que siendo 
tuberculinopositivas hubieran contraido ocena, y 
atribuimos más bien a una hiperergia frente a la 
tuberculina como una manifestación de esta índole; 
resolvimos que las tres niñas simultáneamente dieron 
alergia para catalogarlas para fines de tratamienlo so­
lamente dentro del lote específico. 

Quedaba con este criterio repartir todas las ni­
ñas integrantes del asilo en tres lotes: Un lote de 
doce niñas con origen especifico, ocho ni:das con ori­
gen hiperérgico tuberculoso; quedándoDOB un tercer 
lote de ocho niñas que se mantuvieron durante todo 
el tiempo indemnes de ocena. Dentro de este Jote 
de ocho niñas sanas, sólo dos revelaron prueba tu• 
berculínica positiva de una cruz, las dos con soluci6n 
al centésimo. 

Interpretando, como dijimos anterformente, que 
la ocena pudiera t raducirse cofo una manifestación 
hiperérgice tuberculosa y alionando este criterio, 
encontramos que solamente las que dieron reaccio• 
n es flicteoulares, de 4 . cruces y de tre$ cruces con 
las diluciones al 1 por 5.000 y el 1 por 1.000, re• 
solvi mos en final de cuentas instituir un tratamiento 
tuberculinoterápico con las oeho niñas y en este sen. 
t ido procedimot, de la siguiente manera; las ta_. ui 
fles que dieron r eacción flictennlar, así como la que 
0 01 di6 cuatro u uces con manifestaciones reacci un . 
lee linfáticas a la dilución de l por S.000, comenza­
ron a recibir sol uoiones de tuberculina al 1. por 1 O 
millone1; y con el lote de niñas que noa dieron prue-



26 REVISTA DEL 

has tuherculíoicas ·positiv~s-al l por 1.000, utiJizamot 
soluciones al l por l.._ millón. La administración de 
tubercu1ina la sistematizamos en la siguiente form a: 
inyecciones bisemanales siempre con une décima de 
e.e. de vehículo por vía intradérmica, tanteando ]a 
suceptibilidad reacciona), persiguiendo la dosis res­
pectiva míaima con simple manifestación local. Al 
tener esta manifestación, repetíamos la dosis en tanto 
se mostrase negativa y I al obtenerla aumentábamos la 
dosis de la siguiente manera: de la dilución de 10 
millones a 5 millones; de 5 millones a 1 millón; de 
1 millón 100.000; de 100.000 a 10.000; de 10. a 
5 000; de 5.000 a 1.000; de 1.000 a 500; de 500 
a 100; de 100 a ~O; y de 50 a 10. La desapari­
ción de la extrema suceptihilidad reaccional en las 
niñas la obtuvimos en un plazo conprendido entre 
abril de 1.944 a diciembre de 1.945, o sea 19 me!es 
aproximadamente; habiendo llegado a los siguientes 
resultados: de 8 niñas así tratadas se oper6 la de• 
sensibilización hasta obtener reacciones tuberculini• 
cae de una y dos cruces; en dos de las ocho sin ob­
tener ningún resultado clínico ni bacteriológico. De 
las seis restantes, dos se desensibilizaron hasta dos 
cruces de ]a dilución tuhercuHnica al 1 por 10, ha­
biendo no obstante desaparecido toda la sintomatolo­
gia clinica y bacteriológica de ocena; otrf! s d os nhias 
se desensibilizaron hasta una cruz con Ja dil ución al 
décimo y desaparición clinica y bucteriol ógíca e 
ocena. En otras <los, en quienes Ja desensib ilízación 
llegó a uoa cruz con la dilución al décimo, perma. 
neció en una de ellas la mucosa 1ttrófica sin gérme­
nes y en la otra atrofia ósea y mucosa sin gérmenes. 
En estas dos ultimas niñas desapareció toda moles-
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ti.a subjetiva y objet iva de ocena. 
Conforme ma n ifestamos anteriormente, el lote 

e11pecffico fué tratado con mafarsen, bismuto y jitr:ihe 
de Gibert, con la misma modificación que hicimo de 
este último para el proceso de reactivación, habiendo 
1ido tratadas las n iñas desde agosto de 1 944 a D1ar 
zo de 1.948, o sea durante tres años y siete m P, 

con un final de cuentas que nos dió loe resultarlus 
algaientes: Sobre 12 casos tratados, uno hizo rlt>ja­
ción cl~l asilo y tratamiento en el mes de dici mbre 
de 1.945, sin haheree obtenido en él hasta esi. f, cha 
ningún resultado ni clínico ni bacteriológico. Otro 
caso también abandonó el asilo en julio de 1.946, ~in 
haber logrado tampoco ningún resultado. 

Dos casos que llevaron durante todo el tiempo 
tratamiento especifico, de acuerdo al detalle antes men · 
cionado, fracasaron con una positividad serológica de 
dos cruces y ningún retroceso clfnico ni hacterio­
l6gfco en su proceso ocenoso. 

El lote especifico quedó reducido a ocho pacien • 
te-,, en. las cuales sds en marzo del presente afio se ne­
ga~ivizaro_µ en sus manifestaciones serol6gicas y btu • 
vi moa nn franco proceso regresivo, más no. ad-inte­
srum, ya que, si bien ea cierto desapareció toda sin­
iomatologta clíni ca, asf como todo germen, )a atrofia 
6sea y mucosa se mostró aún patente en diverso gr~. 
dos dentro de l as seis pacient s mencionadas 

Las otras dos niñas re tantea, hermanas d pa­
~he y madre, con todo el tratamiento de 3 aflos y 7 
11;1eaee, no pudieron ser n gativiz das en aus manife . 
t ciona,s serol6gi a ; pero en ella , al igual que en l 
Jpte anterior, pudimos ver un re roceso franco de 1 

R 
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manife.stacionf>s clínicas dP la ocena, quedando ape­
nas como secudas, mucosa pálida, cornete inferior 
reabsorbido en una pequeña proporción, aueencie de 
gérmened de Ahel Lr,wenherg, habiéndoselas tomado 
por estas circunstancias como sanas. 

De todo el lote especifico, por diversas circunstan­
cias, sobre todo de índole familiar, quedaron apenas 
en el asilo dos niñas una de las cuales permanece 
aún completamente sana y sin manifestación seroló­
gica positiva y la otra ~e encuentra en una casa de 
asiladas en la ciudad de Buenos Aires como becario 
y sana completamente. 

¿Hemos estado frente a un proceso de ocena esen · 
cia), o ha sido una ocena sintomática de un terreno 
sifilítico y tuberculoso? 

En mi concepto por iuculpar al bacilo de Ahel­
Lownherg como agente etiol6gico de la ocena y ha• 
berse encontrado sistemáticamente este gnmen en to. 
dos los casos, me atrevería asegurar que este germen 
solo puede anidar creando lesiones, sobre terrenos 
abonados anteriormente por el treponema pallidum o 
el M ycobacteri um tuberculOE,is. 

Con todos los antecedentes mencionados y en 
vista del tratamiento antisifilítico en el lote especifico, 
asi como la tuberculinot~rapia en el denominado lote 
hiperérgico tubr.rculoso, la curación de las niñas se 
operó en forma favorable en vista de las siguientes 
consideraciones: primero desaparición del bacilo de, 
Ahel-Lowenberg de la mucosa nasal; segunda, no 
contaminación de las nuevaa nUl88 que fueron ingre. 
sando posteriormente al asilo, o sea pérdida de toda 
capacidad patógena de contaminación. 
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Como conclusiones finales se pueden desprender 
del presente trabajo citemos las siguientes: 

l.- El terreno sifilítico éongénito es muy propicio 
para la ocena. 

2.- El teneno hiperalergizado por el Mycobacterium 
tuberculosis crea asimismo una predisposición 
especial para la ocena. 

3.- No asf, condiciona el terreno simplemente alér ­
gico ocasionado por la parasitación del M yco­
bacteri um tuberculosis. 

4. - Un terreno de condiciones normales no se mues· 
tra receptivo a la infección por el bacilo de A­
bel -Lowen berg. 

5.- El tratamiento antisifilítico en el 66,66 °lo de 
los casos, en las personas que acusan estigmas 
de sifüis congénita y pruebas serológicas vositi­
vas, nos ha dado resultados bastante satiEfacto· 
ríos. 

6.- La de1:Sensibilización con la tuberculina vieja de 
Koch nos ha dado el 75,00 % de resultado6 igual­
mente satisfactorios en el lote de pacientes hi­
perérgicas a Ja tuberculina . 

Dr. Luis A.dam BritrnfOFl 



Primer Congreso I nt:eramericano y Se­
gundo Congreso Nacional de Higiene 

y Medicina Social 

Ccmité Organizador 

El Comité Organizador se compJace en invitar 
para el Primer Congreso Interamericano y 2°. Con -
gre10 Nacional de Higiene y Medicina Socfol, aut:1pi­
ciado por el Miniijterio de Salud Pública de la Na­
ción y la Oficina Sanitaria Panamericana, que se rea­
lizará en b ciudad de Sal!ta Fe, del 21 al 25 de 
Octubre de l. 949. 

El Certaruen cientifico que se renlizará con tal 
motivo será ocasión para coogrrgar una vez u.Jís a 
todos loa coinpañ ,:ros de especialidad que t endrán mo• 
tivos de amit,tad e intercuntbio interuacioual, corno 
lo vienen siendo los certámenes de esta índole en 
en nuestros países de América . 

El Congreso se realizará de acuerdo al !iiguiente: 
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TEMARIO 

1.- Normas para la preparación de Higiene y Au­
xiliares de Sanidad. 

11.- Centros de Salud-Divididos en dos partes: Fun­
damentos Técnicos y parte Administrativa. 

111. - Standardización de los Exámenes Médicos Pre. 
ven ti vos. 

IV.- Lucha Contra los Insectos Vectores de Enfer­
medades. 

V.- Aspecto Médico-social de los Seguros Socia­
les. 

VI.- Un tewa de Higiene Industrial: Absentismo. 
VII.- Principios GeneraJes de Arquitectura Hospita­

laria. 

Los relatores oficiales que han aceptado su de. 
signación hasta el momento para actuar en el Con­
greso son : 

Primer tema: Dr. Hernán Romero. Dr. Lorenzo 
García. 

Segundo tema: Dr. Miguel E. Bustamante. Dr. 
Antonio Velasco. 

Te1·cer tema: Dr. Emilio Silva. Dr. Thomns Pa­
nan. 

Cuarto tema: Dr. Fred. L. Soper. Dr. Carlos A. 
Al varado. 

Quinto tema: Dra. Mc..Uie Ray Curoll. Dr. Ger• 
minal Rodríguez. 

Sexto tema: Dr. Francisco Pataro. 
Séptimo tema: Dr. Ramón Carrillo, (Ministro de 

Salud Pública de la Nación}. Dr. Teófilo De Almeida. 

9 
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El Comité organizador, decidido a dar la mayor 
brillantez al mismo ti empo que la mejor eficacia a 
los actos del Congreso, agradecerá todas las ~ugeo io­
nes que se les hagan llegar a tales fines. 

Encarece igualmente se le hagan llegar las adhe­
siones y los trabajos de acuerdo a la reglamcntaci6n 
que se adjunta, para lo cual bastará llenar el apar­
tado que va al pie de la página siguiente: 

Todo dato aclaratorio deberá solicitarse al Se­
cretario General Dr. Luis María Barreii·o, S!!n J eró• 
nimo 1976 • Santa Fe ( Argentina). 

Pará reserva de pusajes y alojamiento en Santa 
Fe, diri gil'se al Comité Organizador. Comisión de Ue­
cepción en Santa Fe. 

Comiié Organizador 

Prof. Dr. Francisco Albornoz, Prof. Dr. Azzo 
Azzi, Prof. Dr. Luis María Barreiro, Dr. José Marí 
Bassó, Dr. J. Raúl Cello, Dr. Edua <.o Collo, Dr. Al­
berto D umon t, Dr. Vicente 11 . Fiori, Prof. Dr. An­
tonio .Foz, Pr of. Dr. Lorenzo A. García, Dr. Roberto 
Lavagna, Prof. Dr. Manuel González Loza, Dr. Mu• 
nnel J. Martíoez, Prof. Dr. Juan Morodet·, Dr. 
Francisco J. Menchaca, Pro. Dr. J orgc B. ~lullor, 
Prof. Ingeniero Hilado A. di Muro, D1·. Juan B. Se· 
rra. 

Secretaría y Correspo 11clcricia 

San Jerónimo 1976. 
:Ministerio Salud Púl,lic~. 
Santa Fe (Rep. Arg.J 
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Comité de la Ciudad de Buenos Aires 

Dr. Juan Martín Baztarrica, Dr. Juan Francisco 
Bejarano, Dr. José Incollá~ Prof. D1·. César Loza Co­
lomer, Dr. Dr. Francisco J. Martone, Agr. Ceciho J. ' 
Morales, Dr. Antonio Velasco. 

Reglamente del Primer Congreso Social a efectuarse 
en Santa Fe, del 21 al 25 de Octubre de 1949 

Art. 1 °. El Primer Congreso Interamericano y 
2°. Congreso Argentino de Higiene y Medicina Socia], 
se realizará en S~pta Fe del 25 de Octubre de 1949. 

Art 2° Los tniemhros del CongreEio serán titu 
• • 

lares y adherentes, debiendo acreditar las siguientes 
condiciones: 

Miembros titulares: 

1. Delegados Oficiales: 
R epresentantes oficiales <le loe gobiernos. 

2. Delegados de institucionee: 
Representan tes de Universidades invitadas, socie 
dades y entidades cíe tí fi ~ s y filantrópicas inte­
resadas en la Higiene y la Medicina Social. 

S, Todo Profesor titular, honor río, extraordinario, 
adjunto, de la especialidad de las Universidades 
del Gontinente, hombres de ciencias, rnédicos, 
ingenieros, visitadores de higiene y otrQs profe -
sionales que tengan relación a la Higiene y Me 
dicina Social . 

i 
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lUiembros adherentes: 

Loe médicos, personas, casas comer ciales, corpo­
raciones o entidades que hayan contrihuído a costear 
el gasto del Congreso. 

Las personas pertenecientes a las categorías 1, 2 
y 3, se considerarán Miembros Titular es. Disfruta• 
rán de los derechos y privilegios del Congreso, de 
asistir a las reuniones general es y ct e las seccionef, 
de presentar memorias sujetas a l a aprobación del 
mismo y de participar en l as deliberaciones con dere• 
cho al voto, de acuerdo con el reglamento. 

Los miembros adherentes disfru tar án del privi­
legio de asistir a las reuni ones generales y a las sec­
ciones, pero no tendrán derecho a voto n i a in t«!rve­
nír en las deliberaciones ni a presentar trabajos. Dan. 
do derecho sólo a recibir el vol umen de actas y tra­
bajos. 

Art. 3°, La cuota de miembr o titular será de 
$ 20, y la de adherentes de $ 10.- m/n . satisfechas 
por adelantado. 

Art. 4°. Los relatores de los T emas Oficiales 
tendrán 30 minutos para desarrolJar ~. En la di scu ión 
cada participante dispt,ndrá de 10 minutos y de 1 ~ el 
relator para cerrar la discusión. Los T emas Libres 
no excederán de 10 mi nutos, prefiriendo un re mncn 
verbal ya que los trn bajos serán publicados, siendo 
discutidos en conjunto al fin de cucla sesi ón, en pla­
zos individuales de 5 min uto~. 

Art. So. De los trabüjos: 

a) Cada trabajo deberá ir acompañ ado de un 
resumen que no exceda de 300 palahrae. 



INSTITUTO MEDICO ,SUCRB, 35 

h) Los trabajos se limitarán a 3.000 pa1abras o­
un máximo de 1 O páginas formato carta, escritas a 
máquina, por duplicado y a doble espacio, y el tiem• 
po para su presentación a 15 minutos. 

e) Todos los trabajos estarán escritos a má · 
quina. 

d) A fin de facHitar la l abor de los funciona .. 
rios de las diferentes secciones, deberán estar en po 
der del Comité Organizador a más tardar el 3 O de 
Septiembre de 1.949. 

e) Los tra:hajos Y. resúmenes dehedn presentar­
se en uno de los fres idiomas oficiales: castellano, in 
glée, portugués. 

f) Con los escritos se podrá acompañar un núw 
mero limitado de ilustraciones y cuadros estadístico • 
Se encarece restringi r el número de las ilustracio• 
nes. 

g) En vista ~el deseo de aprovechar hasta don 
de sea posible el notable progreso realizado en estos 
últimos años, todo trabajo presentado deberá refleja 
las tendencias de los recientes adelantos en las ma­
terias tratadas. 

En caso de que ]os resúmen es eereciban con bas­
tante anticipación, se hará un esfuerzo para duplicar 
los y distribuirlos durante las sesiones del Congl'eeo. 

Art. 6°. Toda interpretación o aclaración de 
Reglamento será de la incumbencia del Comit O -
ganizador. (Si guen otros ntículos del r glament 
general por distribuirse). 
Comité Ejecutivo: 

Secretario General : Prof. Dr. Luis Maria Barr irro. 
1 
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Secretario de Actas: Dr. Alberto Dumont. 
Tesorero: Prof. lng. Hilarlo A. di Muro; 

Señor Secretario General del Primer Congreso 
Interamericano y 2o. Congreso Argentino de Higiene 
y Medicina Social. Santa Fe. 

Ruego a Ud. anote mi ad.hesión al Primer Con­
greso Interamericano y 2o. Congreso Argentino de 
Higiene y Medicina Social por efectuarse del 21 al 
25 de OotuhrQ de 1.949, en carácter de miembro 

---------·-~~··---··-··--······-·····---··-········--··-·(1) 
La cuota le será entregada········· ·········-················- ···-

-·····-······-·-··-·---·--·- ········-·-······ .. ··-········-····-·-···············-····--·······-·- ····- ( 2 ) 
Saludo ~ Ud .. muy atentamento. 

Nombre: 
··-··························································'"···············-··---'--

Tí tul o: 

Cargo que desempeña:·····-·--·······--···-···-·-····-····---~------··---· 
Dirección: · 
Ciudad: 
País: 

(1) Titular o adherente, 
(2) Personalmente, por giro postali b ncario 1 etc .) 



los prog 

Por el Dr. Ezequiel L. Osorio 

Las tres últimas décadas han sido tan fecundas 
para •a medicina universal, que marcan un récord en 
su evolución desde los tiempos mitol6gicos de Escu 
)apio hasta los actuales . Jamás el progreso médico 
alcanz5 tánto esplen dor y descubrió y creó tántas co­
sas como en este período de la ist ria de la huma 
nidad. 

Poderoso impulso de prodigiosa transformación 
han recibido la medicina curativa y la preventiva, )a 
cirugía, la t,erapéutica y las especialidades todas. 

Grandes progresos se han realizado en el terreno 
de la inmunidad, de la bacteriología, de la quimio­
terapia; han sido fecundos en beneficio la mutua co-
1-boración y el recíproco entendimiento entre l téc­
nlqa y la clínica, l a práctica y la teoría; . de esta 
umonfa y polivalente conjunción ha surgido la pre 
cW6n diagnóstica y se ha iluminado con nueva Ju 
1 terapéutica de nues os días. 
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El empirismo sobre el que asienta el edificio 
científico del arte de curar, que ha servido de sostén 
a tántae escuelas clásicas y a tántas afirmaciones a 
priori, ha ido cediendo el paso a la investigación ex· 
perimental, a la comprobación indispensable para es• 
tablecer deducciones acertadas. 

iCuánto camino recorrido en el tratamiento de 
las enfermedades de la infancia, en las diferentes eép­
ticotoxemias, en la sífilis y el paludismo, en la lucha 
contra el Mycobacterimn tuberculosae, y con el cán­
cer mismo, que hasta ahora quitó toda esperanza de 
curación a sus víctimas! ¡Qué nuevos derroteros pa­
ra combatir la fiebre tifoidea, las variadas hrucello­
sis, lac rickettsiosis, las infecciones colibacilares, las 
pneumopatías, broncopneumonías y sus variedades, 
los abscesos pulmonares y pleurales (empiemas), los 
virus filtrantes, la difteria, la peste bubónica, lat1 avi• 
taminosis, las afecciones hormonales, )as dietintas cla­
ses de anemias, las perturbaciones do desarrollo físico 
e intelectual, los disturbios cardiorrenales y las hi­
pertensiones consiguientes, el tratamiento de las afec­
ciones mentales, por los slzocks, la tromhoanginitis 
obliterante, los antioepusmos, las coronaritis, la a fixia 
de las e ·tremidades, las fiebres eruptivas, la grippe 
y tántas otras dolencias más, que sería demasiado 
largo enumerar! ... 

Como resultado de estos progresos, los Estados 
Unidos de Norte América nos ofrecen un ejomplo 
prodigioso en la tasa de su mortalidad infantil, (JUe 

en 30 años, desde 1918 hasta principios del pre en­
te año, ha disminuído en la formidaLlc proporción del 
60 y.', hecho que ha inducido a las Compañías de Se­
~uroe de vida a modificar sus pólizas . Las enf cr-
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"'medades gastrointestinales durante ese mismo lapso, 
han bajado aun má1:i; han bajado en un noventa por 
ciento. ·El tétanos se desvanece con la inyección de 
BU toxina en asociación con la vacuna antidiftérica. 

La vida humana, en su duración media, que an­
tiguamente era constreñida por un mal sistema de 
alimentación ( basta recordar los excesos en la comi­
da y bebida y la falta de vegetales) como en los 
iempos pantagruelicos, fué ganando terreno poco a 

poco, hasta fines del siglo XIX. Desde comienzos del 
actual, ha alcanzaao un promedio que oscila alrede• 
dor de los 60 años, es decir el doble de lo que ha­
ce un siglo. 

Lqs recientes adquisiciones en el campo de la 
exploración funcion al en endocrinología ginecológica, 
la terapéutica endoodnica, el estudio minucioso de 
las hipertiroidi as o hipe1·tiroidismos y las avitamino­
sis; el diagnóstico precoz del cáncer del estómago, 
el mecanismo íntimo de la secreción rena]; la hiper­
tensión por retención de agua; la evolución actual 
en el concepto de las nefriti ; el tratamiento quirúr­
gico de la hipertensión en las nefritis; las nuevas 
pruebas de la exploración funcional del hígado; las 
hepatitis con edemas; las sulfawidas, la penicilin n 
sus múltiples aplicaciones, las quemaduras, la trans· 
fusión y reani mación, los antihistamínicos; los an­
ees de la electrocardiografía; los ad lantos de la te­
Tapéutica psiquiátricn, y muchos otros ntás, n otros 
tantos asuntos que interesan vi am nte al mundo mé­
dico a los enf rmos y a la sociedad n genera]. 

Todos stos temas son sumam n e intere antes y 
varios de ellos deberían ser ya incorporado dentro 

11 
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de las programas de cono .imiento obligatorio de las 
asignaturas escolares médicas. 

Desde otro punto de vista, los estudios de mi­
cología y la aplicación del microscopio electrónico a 
e1:,tc género do investigaoionee, así como a las de mi• 
microbiología general, h'.tll transformado sustancial• 
mente el panorama de hace muy pocas décadas. La 
aureomicina, la penicilina, en sus recientes formas de 
utilidad y aplicación práctica, la estreptomicina, la 
aspergilina, la cloromicetina, la neomicina, en fin, 
una serie de preparados mic6aicos han dad admira· 
bles resultados en la curllción de múltiples dolencias, 
y el microscopio elcctr6nic~, qud aumenta hasta cien 
mil veces la capacidad viaual humana, ha llegado a 
mostl'ar los deluUes más íntimos e ineclperados en la 
morfología de los sere" infinitamente pequeños. Basta 
recordar que el popular y vulgar (bacilo> de Koch, 
resulta que no es tal bacilo sino una bacteria-hongo 
( micobacteria). 

En esta corriente de investigaciones fructíferas 
para la ciencia médica, poco se ha hecho núu en esta 
América; y de ese poco, corresponde muchísimo más 
poco a Bolivia. Esperamos que el Instituto E ·peri• 
mental de Biología, dirigido por el Dr. Luis Adam 
Br iausou, espíritu Je investigución inquieto e inno­
vador, sabrá <lurnos pruebas palpables de 6u atinada e 

inteJigcntc lnhor. 
Eu cuanto al Instituto Médico «Sucre>, cuya 

misión fundamental es Jo de velar por h, salu<l pú• 
hlica y contribuir en la mejor forma posible a cola• 
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borar con las instituciones oficiales para servir al 
país bajo este aspecto, ha puesto todos sus esfuerzoa 
para conseguir lo que ya es una realidad: que se adap­
ta gran parte de su edificio, modernizán dose para 
instalar en él, reuniendo las secciones de microbio­
logía, vacuna antivariolosa y ]as que se van a arga• 
nizar, en una sola entidad: el Instituto de Inmuno­
logía, que se ocupará en todo lo que tiene que er 
con la pro.filaxia de las enfermedades evi tables por 
medios y procedimientos diferentes. Desde luego, se 
procurará lograr la preparación de los inmunizantes 
más conocidos y útiles, para después ir agrandando 
poco a poco el cfrculo de sus actividades. 

No nos mueve espíritu alguno de luoro, sino de 
labor científica, de acci ón humanitaria, y más que 
todo, de progreso higiénico que contribuya a la vida 
sana de los individuos y de la colectividad. 

Invocamos la buena voluntad y el sentimiento de 
solidaridad social de todos" en general, y especialmen­
te de cuantos se encuentran en condiciones favora• 
bles y posiciones adecuadas para ayudarnos. 

Hemos hecho cuanto ha estado en nuestras ma­
nos para consegu il' la suma de dos millones desti • 
nados al edificio y de un millón para dotarlo del 
equipo indispensable, teniendo en cuenta que a 
poseemos material, instrumental, mobiliario de la­
boratorio, vidrie ría, reactivos, colorante , etc., etc,. 
traídos no hace mucho de Europa. E ta ultim" suma 
no ha sido posible obtenerla ya, a pe ar de todo lo 
que pudo hacer el Dr. Juan M nuel Balcázar, nuestro 
eminente colega, cuando desempeñ ha el cargo de Mi­
nistro de Salubridad, cuyo empré tito sanitario fra­
casó al final, después de muchos vaivenes. Esta pe-
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queña cantidaa es la mínima que necesitamos con ur• 
gencia para salir adelante con la empresa que nos 
proponemos realizar. 

La prodncci6n de inmunizantes reclama, por otra 
parte, · un presupuesto de gastos bastante consiaerable. 
No obstante seguiremos nuestra ya vieja tradición so­
cial, se seguirá proporcionando las vacunas vactéricas 
producidas, sin buscar ninguna utilidad económica 
para el Instituto. 

Ojalá pudiéramos contar con algunos benefacto• 
res que, comprendiendo la alta trascendencia, utilidad 
y ventaja que reportada esta obra al país entero y 
especialmente a la salubridad de eeta zona, quisieran 
cooperar en ella. 



Por el Dr. J. Gregorio Valda García 
J efe de Epidemiología de Uhuq uiaaca. 

Para comprender la extraordinaria importancia 
de In vacuna antívariolosa, no hasta e hibir datos es­
tadísticos demostrativos de las ca1;1tidades empleada 
en una determinada circunscripción geográfica y en 
un tiempo dado, o de las reacciones conseguida ; es 
necesario hacer re miniscencias históricas periódica. 
mente, para enseñar a los que no saben, y, para re­
frescar la memoria de los doctos. Sólo a í se podrá 
obtener una mayor y creciente cooperación de parte 
de los pacientes, padres de familia, instituci0nes sa• 
nitarias y de los poderes público , para actuar con 
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mayor eficacia contra el terrthle flagelo de la virue­
la, que tantas vidas siega anualmente en muchos paí­
ses del mundo. 

Con este propósito humanitario, científico y pa• 
triótico, echemos una mirada retrospectiva: 

La viruela, conocida también con la denomina­
ción de variola, es una de las enfermedades más ma• 
lignas y contagiosas que ha existido desde tiempos 
remotos. Así, cuando en 15%0, fué introducida en 
Méjico por los soldados españoles, causó la muerte 
de tres miliones y medio de habitantes. A continua.­
ción (en 1 649 ), los indios de los Estados Unidos, 
fueron diezmados por sus estragos. ( 1) Esto ocurría 
exactamente un siglo antes de que naciera J enner en 
1.7 49. Con todo, parece ser que en varias partes del 
Asia la práctica de la inoculación oontr~ la viruela 
es mur. antigua; en la India se dice que es más vie• 
ja que la Era Cristiana. Un poco de materia de una 
pústula de la piel de un enfermo de viruelas es Jle­
vada o una pequeña herida hecha R propósito en la 
piel de la persona que ha de ser in9culada, lo cual 
produce en éste la enfermedad, pero de un modo 
henigno. La ventaja de este procedimiento es que 
después de repuesta la persona inoculaoa, queda in­
mune contra la enfermedad. 

En 1.717, Lady Marie Wortley Montagu, esposa 
del Embajador de Inglaterra en Turquía, quedó con­
vencida de las ventajas de la inoculación de las vi­
ruelas, tal como la practicaban allí los griegos y los 

(1) Bingrafí:,: ,Guia PrAc:tica de ltl Snlu<l> por ol Dr. 
l1'edé1•ico ,. l. Rossiter, 
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armenios. Hizo que inocularan a su hijo en Lon• 
éJres, en l. 721, obteniendo el te,aultado apetecido .. 
Seis criminales condenados de la prisión de Newgate 
fueron los siguientes casos d~ experimentación, y e 
1.722, Carolina: princesa de Gales, hizo que dos de 
sus hijos fueron inoculados, ,estableciéndose así esta 
costumbre entreda geJ1te de la aristocrpcia. E.n L 754 
el Real Colegio de ~édicos decJaró el métodp como 
«altamente beneficioso para la raza humana:.. Ocu­
rrían tantas muertes por lo frecuente que era la vi­
ruela y tal miedo se le cob.tó, que la gente afluía 
para someterse- al nuevo tratamento. Durante una 
epidemia en Rusia mu • eron dos millones de personas 
en un año. 

Pero en 1.749, nació en Berkeley, condado de 
Gloucester, el que vencería la terrible enfermedad. 
Su nombre era Eduardo Jenner. El joven Jenner 
estudi6 medicina en el Hospital de San Jorge, en 
Londres, con Juan Huntér, co'n quien vivió durante 
varios años. El gran m~estro tuvo un discípulo digno 
de él. Un dia vino a consultar con Jenner una jo 
ven campesina. Se hah15 ante ell de la viruela, y 
ésta exclamó: Y o no puedo coger esa enfer~ed d 
porque he tenido la vacuna». A Jénner le llamó 
grandemente la at nción semejante observación e i -
m~diatamente co~enzó a hacer experimentos. acu­
na, del latín vacca (vaca) es una insignificante en­
fermedad ·de las ubres de la vaca, que a veces se 
suele contagiar a 1 as manos de las personas que las 
orde:ñan. El 14 de Mayo de l. 796, después de nt1- ~ 
merosos experimentos realizados en su propio hijo, 
niño de corta edad, J enner ,1acunó a un muchacho 
llamado Jaime Phipps, introduciéntlole materia saca-
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da de las manos enfermas de una lechera. Varias se• 
manas después, habiéndole ya prendido la vacuna, 
se le inoculó la viruela, pero no se logró que esta 
última le prendiera. Jenner entonces envió un in­
form~ del caso a la Real Sociedad, ¡informe que le 
fué devuelto! 

Pero a pesar de todo, era éste un descuhrimíen• 
to demasiado valioso para ser reprimido. L~s ene­
migos de la vacunación eran muchos, pero nada con• 
siguieron. Uno de sus argumentos era el de que la 
vacunación tenía por efecto el de dar al rostro hu -
mano una semejanza con el de la vaca o del buey; 
otro, d de que los vacunadas tesían como las vacas 
o mugían como los toros y se les cubría el cuerpo 
de pelo. Pero ni aun esto podía contener la marcha 
de un descubrimiento tan beneficioso para la mayo• 
ría de la humanidad. 

J enner llegó a ser uno de los hombres más fa. 
mosos. 

Hoy no nos damos cuenta del valor de su des-
cubrimiento par la misma labor que lleva realizada. 
En Alemania, donde la vacunación y revacunación se 
cumplía a conciencia, se podía decir que ya no exis­
tía tal enfermedad. De 1.874 a 1. 896, sólo hubo 
una mu~rte ocasionada por la viruela en todo el ejér· 

cito alemán. (2). 
Como se ve, este breve relato histórico constitu-

ye la mejor propaganda de In meritoria e importan­
tísima obra que realiza el ln&tituto Médico «Sucre> 

(2) cColeccióo Modernn de Couocimientos Universales, 
por \V. M. Jacksoa, Inc. 
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en pro de Ja salud púhJica; pues la vacuna que se 
elabora en sus laboratorios, desde hace muthísimoa 
años, es de tan excelénte calidad, que es considerada 
por prestigiosos médicos nacionales y e~tranjeros,. co 
mo una de l as mejores del Continente; valiosas opi­
nienes científicas{ plenamente co~firmadas or los nu• 
merosos pedidos que llegan de todas partes. · 

Así, silen ciosamente, el Instituto Médico < Su 
ere> df? la Capital de la República, a pesar de toda 
las dificultades que se le presentan, cumple una tras 
cendental y eficaz función social, sahando miles de 
vidas de niños, de adolescentes y de adultos bolivia­
nos; vale decir, lihxando el capital humano -que es 
más valioso que el óro y las piedras preciosas - de 
la guadaña de la muerte. 

Ratifican nuestra afirmación los siguiente datos 
estadfsticoa del servicio pr~stado en el Departamento 
de Chuquisaca. durante el presente año de 1.949, 
con vacuna de excelente calidad que, que casi en la 
totalidad de los casos, dió reacciones positivas: 

Comisiones: vacunación: 
Sucre: « 

Total: 

Revacunación: 
( 

1.279 
2,357 

3.636 

2,351 
2.583 

Total: 4.934! 
Dando un total de 8.570 vacunaciones l reva­

cunaciones, practicadas por la cJ efatura Distr1tal de 
Epidemlologia > de Sncre. 
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Olicina Sanif:ar,ia Panamericana orga., iza la se~ción 
hospil-ales 

:fil Comité Ejecutivo de la Oficina Sanitaria Pana• 
merican~ en sesión ordinaria celebrada en Wá h ing~ 
tRJJ en mayo 20-54 d AI presente año, autorizó al n· -
~~ctor Dr. Fred L. Soper, para establecer la Sección 
~e Administración de Hospitales, extendiendo a la 
v ~ el p~trocinio a la Asociac•ón Interamericana de 
Hospitales. 

Desde el 8 de agosto p 'ncipió a funcionar I 
Sección de Hospital y el Sr. Félix Lamela, fué 
nombrado j fe de la misma en la Oficina Sanitaria 
Panamericana en Wáshington. D. C. 

El program inmediato comprende I organiza 
ej,6n del Tercer InsJituto lnteram dcano para Admi 

stradores de Hospi tales que se celebrará en Río de 
J,nelro, Brasil, en el mes de abril de 195 . El o 

Jerno de · Brasil, poi· conducto de su Mini terio de 
ducación y Salud P (:thlioa, ha asignado la suma de 

800.000 cruzeiros (15.000 dólares) para contribuir a 
loa gestos de organización de est curso de p erfeccío. 

amiento para administradores de hospi tal es del Con-
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tinente. Un grupo de prominentes educadores del 
Continente formarán la Facultad. La enseñanza ee 
impartírá en los idiomas, español e inglés simultánea• 
mente con el uso del traductor internacional. Cur• 
sos similares fueron organizados en años pasados por 
la Asociación lnteramericana de Hospitales bajo los 
auspicios de la Oficina Sanitaria Panamericana en 
Puerto Rico, México y Lima Perú. 

La nueva Sección de Hospitales se ha organiza­
do como oficina técnica de de consulta de los gobier­
nos participantes y atenderá las solicitudes que sobre 
_problemas de estudios, planeamiento, equipo y sisle• 
mas de administración de hospitales se le soliciten 
por conducto de los Ministerios de Salubridad. 

Como es sabido, la Ofidna Sanitaria Panameri• 
cana es a la vez la Oficina Regional de la Organiza• 
ción Mundial de la Salud y tiene sus oficinas centra• 
les establecidas en el No. 2001 Connecticut, Avenue, 
Wáshington, D. C, 



ecil,idas en la Biblioteca del lnsi:if:uf:o .-=:; _,.,. . .,.,..-."·' 

dico «Suc;re>~ en el año 1.949· 

ARGENTINA 

Mtlljiit.llfa~a Prettaa Médica Argentina, vol. 35-1948 No ... 
53. Vol. 36 Nos. 1, .2, 3. 4, 5, 6, 7, 8, 10, I I 
3t 17, 18, 19, 20, 21, 2 , 23, 24, 25, 26, 28 

1.1'.ill}~O:::• 31, 32, 33, 34 y 35. Buenos Aires. 
rchivos de la Secretaría de Salud Pública de 

~ci6n, 1948. Vol. IV No. 5 y 6. 194,9. Vo1 V 
Buenos Aires. 

'.Bevista de la Asociación Médica Argentina. 1948. 
q LXII, No. 64,3 644; 1949, Tomo LXTII Noª 

' S 646, 647, 648, 649, 650, 651, 652, 653, 654 
y 658, Buenos Aires . 

...,.._,,...--=ales del Instituto de Medicina Regional. 1948 
2 No. 2. Tucumán. 
Archivos Argentinos de Tisfología. 1949. To 
~V. No, 1-2. Buenos Aires, 

14-



52 REVISTA DEL ======== 
Acta Ciha. 1948. No. 12; 1949 1, 2, 3, 4, 5 

y 6. Buenos Aires. 
Revista Médica de Córdoba, Año XXXVI Vol. 

36. No. 12. 1948. 1949, año XXXVII Vol. 37, No. 
1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, año XXXVlll Vol. 37 No. 8. 
Córdoba. 

Instituto Nacional de Previsión Social. 1947, 
año 11. No. 1-2, año ll, No. 3. 

Revista de la Universidad Nal. de Tucumán. 
( Elenco sistemático de Jos Peduviformes Americanos) 
año 1949. No. l. 

Revista de la Sociedad de Puericultura de Bue• 
nos Aires. Tomo XIV. No. 46. Buenos Aires. 

Archivos de Farmacia y Bioquímica. Tomo IV. 
No. l. 1948, Tomo IV. No. 2, 1948. Tucumán. 

Le Monde Médical. Año VUI. No. 994, 1948. 
Año VBJ. No. 995, 1948. Año IX. No. 996, 1949. 
Buenos Aires. 

Hygieia. Año 11, No. 7, Nov. y Díc. 1948. 
Buenos Aires. 

Hechos e Ideas. :Año IX. No, 58 59, 60 61. 
1949. Buenos Aires. 

Infancia. (Revista de la Asocíacíón l\1édica de 
de la Casa de Expositos), año XI. No. 1-2, año 
194,7. Buenos Ail'es. 

Anales de la Facultad de Ciencias Médicas de 
La PJata. 194-8, Tomo XV. Buenos Aires. 

l{evista del Círculo Médico de Salta. No. l. Nov. 
y Dic. 1948. No. 2. Enero, Febrero, Marzo 1949. 
Salta. 

•Cuáles son ]os animales venenosos de la Ar• 
genti!a? No. 481, 1949. 1'ucum_án. 

Archivos Americanos de l\.1ed1cina. 1948, Tomo 

-
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XXIV. No, 3. Buenos Aíres. 
Constitución de la Nación Argentina, (folleto). 
A. M. K. A. (Revista de la Agrupactón Mutua~ 

lista Kinésioa Argentina ). 1949, año IV, Junio, No. 
13. 

BRASIL 

Anais Paulistaa .de Medicina e Cirnrg1a. 1949, 
vol. 27, No. I, 2 , 3, 4, 5, ó; vol. 58, No . l. 1948; 
vol. 56, N€h 5, 6, 

Revista Brasileira de Leprología . 1948, vol. XVI 
¡, 1 

No. 3, 4. 194 9, vol. XVII, No. l. -
Revista Médica de Pernambuco. Ano 18, abril 

1948; Ano 18,, Maio, 1948. 
Boletim do 'Sanató1·io Sao Lacas. 1948., vo . X, 

Noviembre No. 5, 6 ; 1949, vol9 X-Janei;ro, No, 7; 
Fevereiro, No. 8. Marco, No. 9; Abril, No. 10; Maio, 
No. 11; Junho, No. 12; Vol. XI, 1949; Julho, No. 
l. 

Neurónio. Arquivos Latino-An,ericanos d Medí 
ci n a. Vol. IX 4o. trimestre, 194,8, No. 4; vol. X, 
ler. trimestre, 19'1,9, No. l; 2o, trimest1·e, No. 2. 

Revista Méd ica Municipal. Vol. XIJl 1948, No. 
I, 2; vo1. XIV 1949, No. l. 

Arquivos Mineiros <}.e Leprología. Ano Vllli l'{o. 
111, Julho 1948; No·. IV; Ano IX No. 1-Janeiro d 
1949; No. 11 Abril . 

O Hospital. Vol. 33 No. 3, 1948. ' 
Anais do Departamento Estadual de Saúde d 

Espirito Santo. 1.948. 
Revista de Medicina do Río Grande do Su . 

1948 Ano IV, vol . 4 No. 24; Ano V, vol , 5 No. 25, 
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Ano V, vol 5 No. 28. 
Resumos de Malariología e doern;as tropícais. 

Ano 1 No. 1 1948. Ano 1 No. 2 1948; Ano II No. 
1 1949· Ano II No; 2 1949. 

Seará Médica, Vol. IV, Jan-Marco 1949 No. l. 
Estudos Cirurgicos (5o Série) 1949, (por Eurico 

Branoo Riheiro) . 
Memórias do Instituto Oswaldo Cruz. Ano 1947, 

Fase. 4 Tomo 45, 1949. 

BOLIVIA 

Memoria que presenta el :Ministro de Salubridad 
al H . Congreso NI. La P az. 

Sociedad «Chuquisaca:» de Contadon~s. Memo• 
ria y Balance 1948. Sucre . 

Gaceta Municipal de Chuquüaca. lo. de ener 
No . 2. Sucre. 

Gaceta Médica Boliviana. 1948, año VI. 18-19, 
año VII No. 20, 1949. Cochabamba. 

Un programa para protecdón maternal e infantil 
en Bolivia (por el D1· . Augusto Morales A.) Publica­
ciones de la Faeu tad de Ciencias Médicas, Universi­
dad de San Simón. Cochabamba. 

Cuaderno o. 9. 
imbus, Organo de la Sociedad Meteo1·ol ~ gica 

de Bolivia, año I No. 1, 2. 
Código de Farmacología Boliviana por I Dr. 

Felipe Urquieta No. 22 1945. Potosi. 
Boletín de la Sociedad Geográfica ,Sucre» Nos. 

429-430. Sucre. 
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BELGICA 
, 

Archiva Médica de Bélgica, 
56; vol IV, 1949 fa s. 1-2. 1 

COLOMBIA 

Universidad de Antioquia, 1948, 7-12; 1949 
No. 91 y 92 1949. Medellín. 

CUBA 

Revista Cubana de Tuherimlosis, 
No. l. La Haba na. 

Boletín del C9legio Médico 
año VI, No. 3, 4, 5 y 6. 

CHILE 

Instituto Científico Lchu. 

Boletín del Consejo Superior de ' Investigacione 
Científicas. Valencia. 

Archivo español de Morfología 1949, No, 21. 
Tomo VII. Valenci ~ 1 

Revista Española de Fisiología. Tomo 111, No. 
3 1947. Tomo llJ, No, 4-4,7. 

FRANCIA 
Revue du Paludisme, 7 ~année Nos 54, 
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57, 58, 59, 60. 

La Presse Médicale, No. l. 
L'Afrique Frani;aise Chirurgfcale, Nov. y Dic. 

194,8, No. 9-10¡ Enero y Febrero 1949, No. 1-2. 
Marzo-abril 1949, No. 3-4. 

L' Algérie Médicale. 1948, octubre, No. 8, Nov. 
No. 9. Die. No. 10. 1949, Enero No. l, Febrero 
No. 2. Abril No. 4. Mayo J. o. 5, Junio-julio No. 
6. 

HOLANDA 

Documenta Neerlandica et Indonesica de Morbis 
Tropicis, año l. 

Bookforecast. 1949, 10. 4-15-1. 194,9 No. 6, 
15, 111. 

ITALIA 

Pathologica. Volume XI, 1948 No. 649, 650; 
651, 652; Volume XLI, 194,9 No. 653, 654. Génova. 

MEXICO 

Revista Mexicana de Cirugía, Ginecología y C n• 
ce1·. 1918, año VI No. 9, 10, ll, 12. 1949, nño 
Vil, 1, 2. 3, 4•. 

L Noción al Servicio de .México. 19 9, nño 
Vlll ro . 388-21-111. 

Revista l\'.1.édioa Verucruznna. Tomo XXVlll, 
o. 10, l l, 12. Towo XXIX, 194-9 No. 1, 2. 3. '!. 

rutrici6n 1948 Volumen VI 10. 1949, vol. Yll . ' 
º· 2, 3, 4, 5. 

Memoria y llevis. de la Academia Nacional de 
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Ciencias. 1948. Tomo 56 No. 2-3 . 
Bpletín Médico. Tomo 1 1948, No. I, 2, 3, 4, 

5 y 6. 
To~reón Médico. Vol. 111, No, 6. 1948, Vol. 

JV, 19':l:9 No. 1, 2, 3. 
Revista de la Sociedad Mexicana de Historia 

~8tlp"al. 

La Prensa Médica Mexicana. Año Xlll 1948, 
8, año XIV, 1949 No,. 1, 2, 3, 4 y 5. 
Lucha contra el Cáncer. Tomo 1, No. 4. 

NORTE AMERICA 

Indice general de la Oficina Sanitaria Paname 
1 

Vol, 27 1948. 
:P letín de la Oficina Sanitaria Panamericana, 

•J XXVll, vol. XXVJI Nos. 10, 11, 12; Año 1948. 
9 XVIU, vol. XVIll No. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 . , 

Current List of Medical Literature. Vol Xlll, 
J:fl~ No, 20-A; vol XIV 1948 No. 14-A. N • 10-A; 
lol 15. 194a No. 16, 19, 20, 21; vol. XVI 1949 
No. 1, 2, 3., it,, 5, 6, 7, 8, 9, 9-A, 10, 11, 12, 13, 
14 15, 16, 17, 18, 19; vol. XV No. 18, 21-Á. 1948. 

ol XVI No. 3-A; vol. XVI) No. 1, 2, 4,, 5, 6. Vol . 
~ N'o, 17-A. 

Chemistry and Chernical eugineering in the Un· -
ted Statea. May. 194,8. Marqh 1949. 

Pharmacy i:n the United States. May. 
Organización Mundial de la Salud, Noticiero No. 

5, febrero y marzo 1.949 No. 6 Abril 1949; No. 7 
mayo 1949. No. 11. Vol. ll nov. y dio. 1948. 

Medica( Newsletter. Wa-122. April 1949; Wa. 
"-li,,&l\oi!,&.MVe April 1949. Wa.130. May 1949, Wa.154; 
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June 1 949. 
( 

Surgical Newsletter . Wa-13 3. May 1949; W-155. 
June 1949. ' '1 • 

Studiea frÓm, tne Rockefeller lnstitute .. for Me• 
dical Researoh . 2l ~ N. J. 1 Vol. 173. 1949. 

What is ~entaÍ .De ease? 
C. Charles Biiiñoµigame. , M. D¡ Harlford. 1948. 
The Chatteth ok, Acaq"emic lnstruction at the 

lnstitute of Lhrin'g. May ~'5 ~ July 10 1949. 
Progreso F.armacéutico . Enero 1949 .. 
Texas Re.e9rts on Biolqgy; and Medicine. Vol. 7 

No. 12, Summer 19~4. 
The In titute of liivjng, Digest of Neu:tology and 

Psychiatry. 
One Hundred and Twe;nty•se~ond Annual Report. 

For the year endi:ng Marcl\ el st, 1949; Series No. 
XVJ. Decemijer 194$; Series No· XVll Febr:uary 1949, 
March 1949; O.n;e Hundred Twenty Fith ·Annual Re• 
port for the yeax ending March 31, 1949; August 
1949; April 1949; l\';lay 1949; June 1949; July 1949. 

PERU 

J,levi~ta Médirn;, Peruana. 1948 año XXI No. 
238 octubre; noviembre No. 239; djciemhre No. 240. 
1949, Año XXI, enero No. 241; febrero No. 242; 
marzo No. 243; abril No . 244. 

Anales de lff. Facultad de Medicina. Tomo 31. 
Nos. 1 y 2, (lo. y 2o. trim, 1948). 

REP. DOMINICANA 

Revi sta Médic~ Dominicana. 1948, Octubre, No~ 
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ici~mhre, NO: 4 Towo 11 Í. 
Mai:zo No. 1, Tómo IV 

' 

o 1y· la Cruz Roja. Vol. XXIXr.N 
8; V ol. XX)CÑo .. 1· Marzo de 19~9. 
Epiclé miologíqúe et dém,ograp,hique ... 

nies•. 
óndíal e <le la Santé. 

e ijños 1947-1948 . 
. 1 , No. 17, 1948; Vol. No. 

1 
Vol. 11, No. l; Vol 11 No,. 

Organización Mup.dial de la S 
·o. l1r. Noi 8-9; 

o. l ; No. 3-4. 

U;RUGUAY 
1 ) 

-.Clario del , Instituto Internacional 
' ' 

a l'a Infancia. Tomo XXIII, 

n. 
iatetio de Salud Pública. Año 111 :No. 10 

i\o 111 No. 11,, 1949. · 
Pª Urnguoya .Coptra la Talie'rculosl,s . Sep. y ' 
e 1948 No 68, Noviem.hre y Diciembre 1948, 

f)J¡O y Febrero 19,&9 No. 70, Marzo y Abril 
o. , 71 y Mayo y Junio de 1949 No. 72. · 

létfn del Instituto )nternaoional Americano de 
6n a la inf naia. 1948, Tomo XXII • No. 4~ 

16 
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1949 Tomo XXlll No. 1, 2 . 
Hoja Tisioiógica. 1948, Tomo VIII No. 4. 1949, 

Tomo XI, Nos. l, 2. 
Revista Roche. Vol. Vl. No. 31, 'Enero y Febre­

ro 1949. 
Revista de Tuberculosis del Urugual. Tomo XVI 

1948 No. 3, Tomo XV, No. 4 1948. 
Archivos de Pediatría dd Uruguay. Año XX 

1949 No. 5, año XX 1949 No. 6. 
Memoria de la Cruzada Antituberculosa Nacio­

nal. 1949. (Publicaciones del Ministerio de Salud Pu­
blica). 

VENEZUELA 

Revista de la Sociedad Médico-Quirúrgica del 
Zulia. Abril, Diciembre 1948 No. 4-12. 

Sociedad de Cienéias Naturales «La Salle». Año 
Vlll, Mayo a Ciciembre 1948 No, 22. 

Boletín del Laboratorio de la Clínica e Luís Ra­
zeti». 1949-Año IX, Vol XV No, 29·30. 

COSTA RICA 

Boletín del Museo Nacional de Costa Rica. Se­
gunda Epoca No. 1, Noviembre de 1948. 



2a. PARTE 

Consagrada al Centenario del ilustre profesor, Dr. 

GERARDO VACA GUZMÁN 



Dr. ,ER O \ \.C. Gl ZM 
In F1\ ultf d de M dicina, P1·e icienle rlel Ti ibun l 

h o, lie,nbr) l• un tl ador del In tiluto l\lédi o « ucre» 
Prnfo or de Clí11i c'1\ ~lénicn, d nnicl d Públic 

D pnrtH tn 11tl\l de Chuqni Rea 
t 11 l 7 de ago to d J ló. 17 



lnstit:uto Médico ''Sucre'' 
omenajes al Dr. Gerardo Vaca Guzmán en el cen­

enario de su nacimiento, el 3 de Octubre de 1.949 

SUM:ARIO 

Homenaje e n el salón de honor del Instituto 

l.- Diacurao del Presidente del Instituto, Dr. Eze -
quiel L. Osotio. 

2.- Pqlabras del Representante de los socios del lns• 
tituto, Dr. Julio C. Fortún. 

3.- ~a1abras del Dr. (ahogado) Manuel P. Du•án, 
Ilecano de lo Facultad de Derecho y Socio Co­
rrespondiente del 'Instituto. 

1· - Agradecimiento del Dr. Gustavo V uca Guzmán. 

Homenaje en la Romería de la tumba del Dr. Vaca 
Guzmán, e n el Panteón de Notables 

1.- Discurso del Dr. Gregorio Mendlzil>al, en repre• 
sentaoi6o del Instituto. 

2.- Discurso del Dr. Romelio Subieta, en represen. 
tación de los profesores do la Faculti.d de Cien­
cias Médicas. 

3.- Discurso del Sr. Jaime Sánchez P., en represen 
tación del Centro de Estudiantes de l\ledicina. 

Homenaje de la Universidad 

Discurso ?'del Sr. Rector, del Dr. Decano de la 
J1,aoultad de Medicina, del Sr. Pdte . M pal, del dele­
gedo de la Sanidad y otros. ' .... 



P. labr~s del señor Presidente del Instituto Médico < Su· 
e e> pronuo~iadas en el acto conmemorativo del naci­
t11ieol:o del ilusl:re médico fundador de la Sociedad, Dt. 
Gerardo Vaca Guzmán, cuyo centenario se celebra est:e 

3 de Octubre de 1949. 

SeAóJ:ee :.quí presentes y gentiles radioescuchas: 
~ el homenaje que tributamos en estos mo­

mentos a la egregia y descollante figura médica boli­
viana, que advino al mundo hace justamente cien 
años; en esta glorificación justiciera y apoteósica, por 
mucho que apologicemos, al parecer hiperbólicamen­
te, estarem9s siempre debajo de las virtudP.s y mérº 
toa de este hombre extraordinario. 

La colosal figura científica del Profesor Va a 
Guzmán requiere la consagración imperecedera y 
oJimpioa del mármol. · 

Gratitud eterna al maestro e imio que educó a 
vari~ generaciones de médicos en la escuel de 1 
cienQia práctica; qne guió sus estudios por la intrin. 
9ada vía del diagnóstico, única base ciert y firme del 
a J' de curar; que inculc6 en ne cotazones la más 
cri,Etolada ética profesion¡¡l, constituyenao él mismo 

op. eje~plo viviente de moral médica~ de deontología 
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inmácula; al sabio naturalista e investigador incan. 
sable de los fenómenos físicoquímicos que forman el 
fundamento de los procesos orgánicos que c;iracteri • 
zan y explican loe fenómenos vit ales. Loa íncesan• 
te a quieq empleó sistem~ticamente el método expe· 
rimental de Claudio Bernard en sus t.Tabajos de 
laboratorio. 'l'odo honor al caballero intachable, al 
modesto e incomparable 1palriota. Todo afecto al ge• 
nio del bien , ae la bondad y del humanitarismo, que 
atesoró tántas y tales virtudes que no pueden siquie • 
ra ser mencionadas en su integri dad en las pocas fra . 
ses de su elogio académico. 

Hace una centuria exacta que el doctor, el Pro­
fesor, el Maestro po~ e celencia y por •antonomasía, 
que recordamos con tánto fervor, vió en esta capital 
la primera luz, vertió la primera lágrima y moduló 
el prime,r vagido del infante que aban.dona d claustro 
matern o para lanzarse a la vida. ·y hoy, centena• 
rio de ese día propicio y benigno, el inmenso clamo­
reo de todo un pu blo, l a voz de su TJ~iversidad y 
de este Instituto, que él fundó con tanta abnegación 
como cariño, los apl usos de la juventud y de la ma­
durez, el eco de las ala bauzas y de los r econoqimien• 
tos de innúmeras perso,ias que recibieron sus mer­
cedes, todo, todo indica que la in mensa ,figura del 
Gran Maestro ha atravesado ya el p61·tico de la In­
mortalidad. Porque la inmortalid d no e una va­
na expresión metafíai a; porque la inmortalidad es la 
admiración permanente y el reconocimiento incesan­
te de Jos pueblos por las excelsas obra de un grao 
eepíritu y de una poderosa voluntad, el ejemplo im­
borrable de la.a nobles acciones realizadas en bien de 
la patria y de la humanidad y, sobre todo, la con. 
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eta de fos corazones de, las generaciones c-0ntem­
'ff P,Bs y venideras, , de l~s actuales y de las que 

lXUJJián la posteridad. 
~apea ,ilel egregi o Profesor, voso ros ya podéis ateg 

,.,..,~~, cont,emplando, la auréo a magnifica y el nimbo 
s,,_av.e que rodean, ese rostro lleno de sabiduría, cien­

y; J:,o.ndad, vosptros podéis ' atestiguar, lo repito, 
e yive en el seno de la gloria, es decir en el 

,QJ:o y en la merite de sus conciudadanos. 

t;.M ~ode nos emP,lean I las locuciones latinas al 
1JUl. t~n y alma parens, ya no para e~presa que 
,sp ~,;, re a sus ciuda es p a sus pueblo , sino J>ara 
~ 1 '- ei,e gran foco de cultura y motor de pro. 

Rr,eo es la Universidad . , Y tienen razón por 
~e ~1' ~JDª madre, el alma que engendra intelectual. 
mente, lit que inculqa e1 deber, el honor, la discipli• 

a ip1;eleotqal, la , que modela un nuev9 sé pe nsa • 
Je eup~dQr, es la enseñanza d~ los grandes maestros., 
El Profesor aca Guz~án, 4e (Juien tuve la honra y la 
suerte de et;r alurnno, era un genuino maestro. No se 
parecía en D,Elda a esos doctus crtm. libri. mero pa­
santes que dictan lecciones; esclavos de h. letra muer­
~ª de los lbmados textos de estudio, repetidore ve'r-
)alista,, que ~odavía subsisten en este siglo, como 1 

subsistiera el dinoterio de nuestros campo , y qu no 
.,lxv:en µ,.nía que para torcer y torturar y deformar la 
facultades mentales de aquellos deagraciados que caen 

jQ 8U tutela docente y nociva. Cuánto ,no enhe 
·······~.-... -íamos ver que •los profesores sigui ran la rata tra-

~da {>Qr el doctor Vaoa Guzmán, ruta de ap endfa: • 
13 
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je práctico y ex.perimental, d~jando las teorías a un 
lado, mientras conocer los hechos, porqJe los hechos 
son hechos, mientras las teorías sólo son tanteos para 
conocer Ja verdad. Y, sobre todo, porque las teorías 
nacen de los hechos y los hechos no hacen sino de 
formarse con las teorías precon cebidas. 

La enseñanza libresca y teorizante debe desapa­
recer de los estudio,a médicos y de todos los es tu ­
dios de ciencias natm:ales, físicoquímicas y hiológi 
cas. 

Recordar a los gi:'~ndes mentores de la juventud, 
a los verdaderos y legítimos conductores de la men• 
talidad boliviana, es un deber primordial y e tam­
bién nna lección práctica de civismo. Los pueblos 
que no :respetan la memoria de sus antepasados y 
qne olvidan a sus maestros son escJavos de sus b • 
'jos instintos y siendo pueblos esclavos no tienen h · • 
toria. 

Prolijo sería entrar en los pormenores de todas 
las actividades utiles del hombre genial poi· quien 
ofrendamos esta aqdici 6n, porque tien,en número y 
proporciones demasia8o extensas y profundas, q o 
pueden c~ber sino eri u na biografía escri ta docuwen 
talmente. 

Para no prolongar demasiado la · du ración del 
Jiempo de que puedo disponer, quiero finalmente, na­
da más que recordar la faceta médico humanitaria de 
esta vida mnltívoca, tal cual rne i1r1p1·esion a mí 
,bajo el cristal ,con que la miro yo. 

CoT,lcenti·audo mi memoria, veo on élla, con to­
da nhidez al heraldo de la ciencia y al apóstol de 
la humanidad. Y lo veo luchando iuf t igah]emente, 
a brazo partido, sin tregua ni reposo, siempre leal y 
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secuente com su ciencia más amada, la medicina, 
n (]esertar ni por un instante, ni siquiera atraído 
i el señuelo de la pohtica, de las filas del deber 
pfesional. ¡Constancia admirable, mereced ra de 
~i~ación y elogio! Lo veo con mi imaginación y 

Dll recuerdos logrando desviar con brazo vigoroso, 
~iado por su noble corazón y su pujante cerebro 
lo~ g Ires que Atropos, la Parca cortaclOJ.'la del hilo 
~e sgstiene la vid humana, descarga sobre sus víc 
tifua señaladas de antemano; lo admiro contemplan 
do su obra de a,liviar las penosas fatigas que produ 
ce la con~estión de los órganos vitales; reforzand 
opo~t'lrn,W,ente los corazones que se doblegan y co­
mienza a rendirse; favoreciendo las eliminacione 
de el) os y oxinas del cuerpo enfermo; calmando 
e,.-ebr9. délirantes, amortiguando la intensidad de las 

ti~hies atenuando las f riosas dentelladas del dolo ' 
ffstco; volvien do le tranquiliddd del sueño a los or 
gapismoe extenundos por su ausencia; con truyend 
sobre loe materiales del empirismo y con ellos el ed • 
ficio de la verdadera ciencia médictt; combati ndo l 
angustia moral que vence al hombre antes qu la 
dole,ncf a físfoa, las inquietudes, las dudas, la d ses 
peraoión, en fin. oon la que amenazó Dante Alighie 
ri a los mortales al colocar en la portada de El In 
Jierno de su Divina Comedia esta pavol'osa inscrip­
ción dos que entráis aquí, dejad tod~ Esper nza . 

;11 ultima fra se sex-á corta: 

¡Gloría eterna al Gran Maestro de la vida, de J 
cia, y de la bondad, Dr. Gerardo V~ca Guzmán! 

Ezequiel L. OsQrio 



Discurso en nombre del lnst:it:ut:o del Dr. 
Julio c. Fort:ún 

Reviste singular significado y trascendental im­
portancia este acto preparado por el Instituto Médíco 
, Sucre>, para rendir su tributo de homenaje, admi­
ración y recuerdo, a uno de los pr6cerea de la me­
dicina nacional, el Dr. Gerardo Vaca Guzmán, cuyo 
centenario de su advenimiento al mundo, se recuer­
da hoy día, con las múltiples exprodiones de recono. 
cimiento y evocación santa de su memoria que nan 
sido prep·trados por todos los núcleos intelectuales, 
no sólo ele su ci udacl natal, sino en todo el territo • 
rio de la República . 

Y no podía ser de otro modo, ya que lu figura 
de este eminente hombre ele ciencia, espécimen del 
valor intelectual, de I& voluntad inquebrantable y del 
espíritu tesonero, audaz y trabajador sin metlidn, cons­
tituye la más relevante personificación del hombre 
consagrado al servicio público. 

Justo es pues, recortlarle con unción cívica y al 
rememorar los actos de su vida fecunda, situarle en 
el pedestal a que se ha hecho acreedor por su deci. 
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6 y fe en ~l cultivo del bien para beneficio de l 
mitnidid. 

La personalidad del Dr. Gerardo Vaca Guzmán9 
11' ·sus múltjples y variados aspectos requíel!e, para 

définida en su integridad, la ponderación y tino 
un hábil psicólogo, que profundice en el estudio 

onai<tncial de su hrillanie y variada producción. No 
üo~ dee~os capacitados para tan grande labor, como 
t ~P,O~O es nuestro propósito b iografiar la trayectoria 
um't-no'éa que, imprimi5 a su vida. E tas breves fr • 

e s recordato11ias, como homenaje sencillo y modesto 
clel :tllttmo de sus admiradores, están dedicadas nada 
más ~e ~ des1aear, en sus rasgos más salientes., las 
m \ti,Pl actividades a l as que se onsagró con el fre 
h~s q ee apodera de los sabios, para edicar e 
b:ítegr e~te a una finalidad determinada. Y así 
sopo hacerlo, en forma verdaderamente sorprendente, 
" se onsidera la época en la que le cupo actuar, 
tas múltipl e dificult"'des que d h . ó sortear y la fa. 
lencia absoluta de medios y materiales apropiados pa 
ra oond)Jo en 'forma eficiente sus investigacione y 
eetud1oe Si ~ ~ d llo se anade aun toda ía la 
dificultades prolvenientes de nuestra med · terraneidad 

, a donde la producción mundial científica, si es qu 
lleg~ha, lo h cfa con años de retardo llegaremo l 
CQnvencimiento d l enorme .sf'uerz y de admu lile 
clon intuitivo del hombre, para llevar d lante l :fi­
n11hclad qtle se bahía pro puesto, 

Dotado de excepcional y raras condºcione pa• 
J;'J la investi gación (tan e traña n nu str edio y 

6 ano en aque1la 'pocas) dedicó 1 mayo1· parte 
e aus actividades a la co secución de verdade y pr 
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misas, después de paciente estudio y árdua labor de 
comprobación, para ponerlas luego al servicio de la 
sociedad, sin husc~r otra recompensa, que la satis• 
facción del deber cumplido. 

Todos saben que el Dr. Vaca Guzmán fue uno 
de los más destacados internistas de su época. Cuán• 
tos hay todavía hoy que recuerdan agradecidos la 
bondades y eficiencia de sus ate·nciones p ofesíonales. 
Quienes de los que le han conocido no evocan con-. . 
moVIdos la atrayente figura del maestro aureolado 
por un nimbo de bondad, despertando la natural con­
fianza de pr píos y extraños, a quienes abría la 
puert1as de su co~·azón, par en regárseles íntegro y 
puro. A<)orador de ]os niños, prem virtud que 
diviniza al hombre, supo ser también el ídolo de los 
mismos por sus excepcionale cualidades para aher 
atraerse su coqfürnza y su cariño. 

Pero uo solamente fue el m~dico sagaz, atinad 
y experto, a cuyo ejercicio se dedicó con brillo y e 
forma tal que se h· ce admirable al juicio pondera• 
\i y ecuánime de la apreciación cab l y justa: S 
licitado para atender un enfe mo y despu' s d un 
exame:µ prolijo, metódico y detenido, ncaminábas 
a su escritorio de trabajo, prometiendo al pacient 
una nueva visita, pai-a instaurarle e tratami nto on 
veoiente, Y ese lapso dedicábalo a la compulsa m · 
dilación e interpretación exacta de lo hechos oh er 
vados, para la conveniente aplicación de un tera-
péutíca apropiada y ) o más acertada posibl . Rar 
Tirtud que debería ervi de ejemplo. 

Y dentro del mismo orden de la profesión mé 
d.ica, consideramos que el Dr. Vaca Guzmán, es el 
Terdadero creador de la especialidad oftalmológica en 
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Bolivia, disciplina científica que constítuyó para él 
a poderosa atracción, que lo subyugó hasta condu-

irle a la prácti ca de tan difícil especialidad, en for~ 
a verdaderamente admirable. Y para practicarla 

con tino y acierto, realizó viajes a centros médicos 
~ 'ºª países vecinos, en los que se dedicó al cultivo 
'f; est~dio de la oftalmología en condiciones entajo­
sas ~a a ,beneficio del país. Y lo hizo precisamente 
en .a~_ella 1épooa, que para trasladarse de un país a 
lro, se hacía un verdadero sacrificio de viajes fati 

gosos y agotadores, a lomo de bestia, durante inter­
minables semanas y aun meses. Es en estas condi­
ciones que su perpétua inquietud y ansia incolmable 
de superac::ión, lo Jlevar on a Santiago de Chile, Lima 
y Bµenqe Aires, 

Su~ naturales aptitudes y su vocación por las 
ciencias químicas, unidas a un talento especial por 
este género de ifi sciplinas, lo indujeron a una serie 
de ivestigaciones, comprobaciones y estudios de orde 
bioq;uímico, de química industrial y química farma 
céutica, haciendo de él un verdadero creador de este 
género de prácticas en el país. So interesantísima 
y de todo pu.nto de vista de una gran utilidad prácti 
ca, sus inventos para la utilización de las galenas a 
gentíferas de baja ley en las operaciones metalúrg· e s 
ae la plata, hecho que, por aquellos tiempos en qu 
este metal erá el más induatrializado en el paí , u 
inve~io causó una verda<lera revolución ntre la 
prindtivae prácti cas utilizadas en nue tro i genio . 
~ e invento fué patentado en las república de Bo. 
U a Méjico, Pe1·ú y Estados Unidos de orte Amé 
joa, abaratando y s'mplificando las operaciones de 
~eficio de este metal. Y lo má' interesante, sin 
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duda, de todo este proceso de investigaciones y ea• 
tudioe, es el hecho de que los realizaba en un sen• 
cillo v modesto laboratorio, con escasos y reducidos 
implementos, propios de la pobreza del ambiente y 
más particularmen te ae los pocos recursos personales 
de quien se entregaba a estas prácticas. 

En esa reducida pieza de su laborator io particu­
lar y constantemente colaborado después de muchos 
años por el gabinete que montó el Instituto Médico 
«Sucre> , sus experiencias y su afán constante de su .. 
peración, así como el bien público que constante­
mente buscaba, le hicieron ver a las claras la defec• 
t uosa y antihigiénica forma de elaboración de la be­
bida n acional, la chicha de maíz, mediante el muco 
y buscar la forma de substituir esta perniciosa prácti· 
CfJ , Es aai cómo llegó a producir una diastasa ee• 
pecial, de propiedades semejantes a las de la ptia­
lina salibal y de esta manera, hacer fermentescibl 
la harina del maíz. La idea no podía se1· mejo1·., 
como tampoco el producto de su invención, pero las 
costumbres, el arraigo popular y la tradición se im­
pusieron sobre t an laudables propósitos y hoy como 
ayl}r y como siempre, la chicha sigue elaborándose 
tal como lo hicieran en la época preincaica. 

En medio de su oonstonte o ,nfotigaLle afán de 
observuci6n y en perfecto conocimien to de que la 
flora nacionQI no había sido estudiada aun, dedicó 
sus investigaciones a los análisis de la resina del 
molle, así como de otras muchas plantas medicina-­
les más, señalando con acierto su composición quí­
mica, su forma de obtención y sus propiedades te• 
rapéuticas, con variado éxito. 

Pero lo que más se destaca, en medio de esa 
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• etud de investigación y experiencia de Iaborato­
Bon sus trabajos hidrológicos, verdaderamente ad-

0Atbles, tanto desde el punto de vista químico, co­
de su fáz hidrotimétríca~ dedicando su precioso 

....... _..Lallpo a.I estudio de todas las aguas próximas a la 
d, ep muchas leguas a la redonda, p~ra dotarla-

este primordfal medio de vida en condiciones de 
Jis)ad y cantidad apropiadas, realizando frecuen­

Ju!!penosos viajes, hasta por sendas inaccesibles 
~u&ca de las fuentes originales, sin más ayuda que 

}!llB ptopÍQS recursos. A él se debe el descuhrimien .. 
to y lª juiciativa de captación de las aguas de Cau 
ja-,u~rq,a 1 que años después había de convertirse en 
realfclzc~ es a su personal empeño y decisión que se 
comp);o~~ la , potabilidad de las aguas de Aritumayn 
y iner ed a su i ni ciativa se p ooedjó a su conduc 
ci6n a la ciudad, fracasando este notable intento por 
a inexperiertoia de quienes se encargaron de es­

ta obra. Es ,ta mbién el infatigable afán del Dr. Va 
ca .. que permitió conocer y aprovechar las condicio. 
nea de cier"'~ agmis termales y las propiedades quí 
micas del s mismas n casi todas las provincias de 
departamentp, pr~cticando a diario fatigosas pe 
rienciae, acer~dos análisis y dictámenes científico 
~obre tan importa te y delicado motivo de inve ti a­
J:Í6n, sin más miras ni propó itos que los de d t · 
a su ciucJad JJatal de agua buena y abundante, pro. 
bleQ!~ .que hasta hoy día no ha sido resuelto aun e 
forma satisfactoria. 

,Esta misma i.nqa ietud, ese incolmahle af ·n d 
pavestigación, ese optimismo en el éxito, patrimonio 
~e los privilegiados y sobre todo su ascendrado e 
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'Vismo, buscando po todos los medios y por todos 
i os caminos el bien del país, cuyo eje económico 
esencial lo constituía, entonces como hoy, la minería, 
lo condujeron · a dedicarse también a estudios y aná 
lisiEl mineralógicos, que sabía ejecutarlos con particu­
lar acierto y maestría, . sirvi endo de este modo a to• 
dos los in1ustria~es mineros del país, que recurrían 
cons·tantemente a. su laho:catorio, en demanda d sus 
luces, su técnic1

~ y sus consejos. 
L sola ' enunci:rnión de sus múltiples actividades, 

las que aun podd se añadi su tar4;1a e pro de a 
salubtid él pú,blic , de l beneficencia de las <tuestio ... 
nea de orden social y otLro actividades más, nos lle­
varán a convencimiento de que 1 personalidad áel 
Dr. Vaca Guzmán, se destaca con los perfiles del ge 
nio, para orguÍlo legítimo de 1 clase médíc y par ' 
glol'ia de la R~públic . 

Pe o un hombre d, estas excelsas condiciones, 
de esta pote(lte abidu ·ía, de e vo u tad fí' r ·e , 
dehfa completar su obra enseñando l mucho qu 
sabí . Es po ello que se hizo maestro y fue m .estr 
d verd d, P,rodigando a au discípul s torrentes d 
verdad y de fe, ya eo la cáted1·a, como profes r d 
J escuela de medicina, ya en el ho~pital, com mé­
dico de sqfi servioíos, ya en el labor tori del st' -
tuto Médico «Sucre-., como socio de esta henemér" 
ta instituci5n, ~ cuyo nacimiento, organiz ción y de -

n vol vimien to posterior, dedicó todos su f nes y 
desvelos. 

Al finaliz ar este pálido bosquejo de la extraor· 
di naria person lidad del eminente hombre de o· en• 
oia, cuyo centenario de su nacimiento se recuerda el 
día 3 de o ·tuhre, séanos permitido que a modo de 
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religiosa y dirigiendo nuestras miradas hacía 
yas, tan llenas de infinita bondad y placidez de 
pcia, la ren ovemos nuestros votos para seguir 
senda de la vida, la misma ruta que él supo 

, dignificando el trabajo, enal teciendo las vir­
humanas )Ti s::>breponiéndose a las dificultades, 
biener el exito deseado en sus valiosas empre· 
ue su luminoso recorrido $ea ejemplo edifi­
ara las 'huev~s ge.neraciones, quienes deben 
ar en el maestto la pe1·sonificación perfecta 
ntereza cíYica , la consagración científica y la 

ble voluntad, puestas al servicio de la 
del bienesta social. 

r ello qu·e el Instituto Médico , Suore>, 
al esftt r zo, cariño y decisión de su ilus-: 

ndador, l as más felices etapas de su ida, 
nde su tr·buto de homenaje en este acto 

emorati:vo de eu primer centenario, honrándo­
os, a\\nque inmerecidamente con la gran distinción 
e of~endarle en este inst~nte el ete no reconomiento 

li,s r entes genera<:ionea a la magnitud de su v1 . 
as. 

j 

3 de octubre de 1. 949 . 



del Dr. Manuel Durán P., socio corres­
pondiente del Instituto 

Señ.ores: 

Debo a una amable in~itación del señor Presi· 
dente del Instituto Médico «Sucl'C), el alto honor de 
pattícipar -en mi calidad de Socio Correspondiente 
de esta prestigiosa instjtución- en el acto de home• 
naje recordatorio a uno de los bolivianos más ilus­
tres de entre una brillante gene1·aci6n de médicos 
chuquisaqneños. 

El día de mañana se cumple el centenario de 
su nacimiento y ningún homenaje como éste puede 
ser más justiciero y emotivo. Lo pritnero, porque 
un hombre de tantos y tan relevan tes méritos como 
el Dr. Gerardo Vaca Guzmán, ya debió haber reci. 
bido en vida un reconocimiento nacional a sus des. 
collantes virtudes ciudadanas, a los eminentes ser. 
vicios que prestó al país y a su excepcional talento 
de hombre de ciencia. Es que entre nosotros -aun­
que sea doloroso confesarJo- se exalta la figura de 
nuestros grandes hombres, se les honra con la admi• 
ración nacional y se destaca su valer, sólo cuando 
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ado de existir . Sólo entonces se les hace jus .. 
ando, desapareoida su envoltura material, 

on un amar.go ges.to de desesperanza por la 
rensión y la envidia, no queda de ello~ sino 
e:cdo <sasi siempre desteñido por el tiempo .. • 
es. e.motivo, porque al home aje se realiza en 

• esta institución, en la Caea de la que fue 
más I consnicuos fundadore~, a la que dió el 
e su nombxe y de su labor, a la que de­
jores años de su. vida ejemplar. Por eso. 
ºene calor de hogar, intimidad de familia .. 

en efi gie y en espíritu, presidiendo es •. 
y viendo cómo su obra, en la que puso 
re~ro y su corazón, continúa y prosigue 
gµiQ cla por manos firmes y con el cononr-
9~hres que él formó y educó oon esa ge• 

desinterés propios del maestro de vei: .. 

~ todas las aotividades a que se dedicó y en 
....... ..... " .. • 0 Jl.r.gos que le cupo desempeñar, marcó la huella 
•- •-.111-., gran personal idad y de las singulares dotP.s de 

6#.i'aordinaria capacidad, de su altruismo y de s 
p ""1J?8Ción permanente por los intereses de su pa• 
~ fa de su ciudad natal. Maestro por vocación 

a amor a la juventud y por su incurable pa­
A de enseñ¡Jr, durante treinta años honró la do ' 

~JlA\IL de la Facultad de Medicina, tuvo discípulo 
J simplemente alumnos, les dió toda su ciencia 
y, sq; úivalorahle experiencia de médico eminente, ad-
1mri-1a en el ejercicio diario de la profesión. 

En un medio como e1 nuestro, tan propicio n 1 
~ mnlación y el en gaño, y en que free entemente e 
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prestigio no tiene más fundamento que alguna actua­
ción aislada, o se trasmite por herencia o es un fa. 
vor dispensado por el círculo de amigos o de rela­
ciones sociales, Vaca Guzmán era un investigador, un 
hombre de laboratorio, un estudioso infatigable, do• 
tado de una férrea disciplina de tr~bajo. En un am­
biente tan favorable al dilettantismo y a la p8dan­
tería de los teorizantes y a las afirmaciones irrespon• 
sables sin ningún respaldo serio, él era un hombre 
que buscaba la verdad por medio del análisis, de la 
experiencia, de la compi;ohación de los fenómenos, 
de su génesis y del proceso de su desarrollo. 

Como a tantos otros, fácil le hubiera sído 
buscar en la política un prestigio barato o posicio­
nes encumbradas, en que se afanan empeñosamente 
los me iocres y los incapaces, con una audacia digna 
de mejor causa. M s, él esquivó siempre la línea 
de menor re,sistencia y por el contrario, adquirió pa­
cientemente, esforzadamente, ahincadamente, todo el 
riquísimo venero de su robusta mentalidad y de su 
,gran caudal de conocimientos. 

El mejor homenaje que podemos re dir a su me­
moria es promete,: que su obra seguirá alentando a 
las generaciones presentes y a las que vendrán, que 
seguirá sirviendo de inspiración a los continuadores 
de su labor y que constiturá un ejemplo constante 
para todos ~Ios que trab jan silenciosamente por la fu. 
tura grandeza de la patria. 

-



agradeci,niento pronunciadas por el 
V c1ca Guzmán, e la sesión de honor que ce­
~ebró el l(lstituto el día 3 de octubre 

residente y socios del, lnstittuto Médico 
re h; 
tables autorida~es; 

res: 

sole~ne acto q1,1e acabáis de celebrar en ho­
~ la m~moria de mi venerado padre, el que 
Ge¡ardo Vaca G,uzlllán, compromete mi gra­

la de mi ' familia toda haci.,, vosotros, mis dig• 
spetables colegas; y mi modesta palabra ape­
en ~s~o~ mom ,ntos, débil eco de los sentí 
qáe bullen en mi alma . 
me ~orr~sponde, como a hije, enaltecer la 

e o,br~ de mi padre por el adelanto y pro­
todas las instituciones médicas de esta ca 

a las que edic6 no sólo su juventud, sino su 
entera, ya siendo uno de sus fundadores, como 
é de la Escuela M :dica Sacre, de la Facultad 

ial de Medi9ina y del Instituto M' dioo cSucre»; 
mpulsándolas con el prestigio de su ciencia y la 
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actividad de su carácter laborioso y emprendedor, o 
ya, en fin, transmitiendo con generosidad y amor ha­
cia la juventud estudiosa sus conocimientos cientffi• 
cos que fueron fruto de sus tesoneros estudios y larga 
experiencia. 

La labor fecunda, noble y generosa del Dr. Vaca 
Guzmán, desenvuelta en el apostolado de la institu• 
ción pública y en el ejercicio profesional, la cono­
céis vosotros tanto como yo mismo, y por eso, como 
un noble acto de benevolencia de vuestra parte, die• 
tinguidos colegas, habéis enaltecido su figura colo• 
cándola a la altura de los prohombres, de los padres 
tutelares de esta casa. 

Profundamente conmovido con el homenaje de 
amor e intenso cariño tributado a la memoria de mi 
señor padre, declaro que dejará en mi coraz~n 
huella indeleble de imperecedero recuerdo y de es• 
tos felices momentos en que mi alma se expande en 
emociones de júbilo, al ver quo el afecto sincero al 
que fué: vuestro colega y maestro, permanece aún la• 
tente a través del tiempo y de los vaivenes de la 
vida, no habiendo olvidado su nombre ni sus bellas 
acciones, así como t.tmpoco su espíritu selecto, que Bota 
en esta amada casa, que evoca en mi mente remem· 
branzas que conmueven las fibras más delicadas de mi 
corazón. 

ConsiderG que ea de la más estricta justicia, y 
por gratitud de la familia médica toda, evocar, en 
en esta solemnidad, al lado del nombre de Gerardo 
Vaca Guzmán, los de loa eminentes fundadores de 
esta nuestra amada casa eolariega llamada el 
Instituto Médico «Sucre>, y que fueron: Valentín 
Abecia, Manuel Cuéllar, Angel Ponce y Cupertino 
Arteaga, que, con su saber y sus luces, diéronle fama 
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pmbre de cenáculo de la ciencia y foco esplen 
O de la más alta cultµra. Estos excelsos pió• 

s- de. la ciencia, consagraron su corazón y su ce• 
o no sólo a ella sino al engrand-ecimiento y pre-

s ela patria y de nuestro pueblo amado de Chu-

.. ~~,,,..,...,.et pues, un deber evocar, di go, con hondo y 
o recogimiento de "8mor y de veneración que 

os fundado.res deP Instituto, esas- cinco figu• 
_ .,.,-;a.¡¡¡;,;e,dt_.,• al concehh e iniciar tan magna empresa., 
m:a o Jo$ cimientos inconmovibles de esa gran obra, 
r n ~ una nueva etapa en la historia de la 

acional. 
írn!l!~l~ ·, también, un deber ineludible recordar en 

~omentos la memoria del progresista Ing. don 
os Arce, que contribuyó eón encomiable entu• 

smo a la fundación del Instituto, facilitando en 
opa I,- adguísición de lo& museos y laboratorios, 
lo que mereció la alta distinción de ser designa ■ 

~ocio Honorario de la in stitución . 
Debo expresar mi más cálido y expresivo agra 

bniento a mis di stinguidos consocios, que no vie 
~:ft.!¡ .,con indifeliencia la iniciativa de nuestro Prest 

te, acatándola con ·entusiasmo y llevando a la prác 
a la significativa conmemoración a que asistimos 
y. 

A mi distinguido colega el Dr. Julio C. Fortún 
nuestro apreciado socio correspondiente y a esor 

id¡co de nuesti-a institución el Dr Manuel Du-
4 P., todo mi afecto y reconocimiento por su ln­
Ugente colaboración en este memorable acto -que 
enará una página más en el libro de los anales de 

nuestra sociedad. 22 
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Y, finalmente, permitidme que, con la más pro­
funda emoción de mi alma, mi última palabra sea de 
.fervoroso reconocimiento hacia la persona del ilustre 
Presidente del Instituto, Dr. Ezequiel L. Osorio, dig­
no continuador de la obra grandiosa de los fundado· 
res, y por cuya iniciativa se lleva a cabo la conmemo­
ración del centenario de mi respetado padre. Honor 

• al Dr. Osorio, que sabe mantener muy en alto el 
prestigio del Instituto y que, con su ilustre nombre, 
que ha traspasado los linderos de la patria, consti'tu­
ye el exponente de la más alta cultura, de renombre 
internacional, orgullo de la intelectualidad boliviana 
y es honra inmarcesible del pueblo que lo viera 
nacer. 



10 pronunciado por el Dr. Gregorio Mendizábaf, 
•entente de l Instituto Médico en la romería a fa 
;túmba del e minante Dr. Gerardo Vaca Guzmán 

__,_,~Xi_ conmemorar en este día el nacimiento del que 
Qatre e insigne médico chuquisaqueño, Dr. Ge­

o Vaca Guzmán, nos congregnmoe los socios del 
tituto Médico <Sucre>, nnte esta sagrada y respe­
lo- tumba y n os inclinamos reverentes ante. la me• 
pa del prócer. Por encargo de esta sociedad cicn• 

,a.e~":c•. vengo a depositar esta corona de flores natura-
~e reprcsentn el sfmbolo vivo de e~a institución 
memoria del que fué uno de sus más cc1pocitados 
adoret-. 
Como pruebu de admirocíón y respeto ni mnee· 

eminente y h ombre· de ciencia, que supo educar a 
de tres generaciones, conducirlus por el camino 

la dignidad profesional y afirmar noble y moral­
nte el apoatolndo médico, eat romería ha alean• 

~o el realce y fervor quo presenciamos. 
El Dr. Gernrclo Vaca uz,11.. fuó un mae tro 

gente en el seno <lo la sociednd; maestro que pro• 
aba sus ensefianzas, eus cons jos y su saber. El 

Q caudal , o su alm11 y su percepción excepcional 
mo clfoico eran incomparables. 
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Su personalidad nos trae recuerdos imperecede• 
ros para los que fuimos sus últimos discípulos y que 
tuvimos la felicidad de ser cobijados bajo las sabias 
enseñanzas del profesor que, ejerciendo su apostola• 
do, supo despertar interés científico y sentimientos de 
gratitud; maestro que hizo escuela levantando el amor 
a la ciencia y a la humanidad. Fué en vida un ge­
nio. Sus estudios, conocimientos y tratados publica• 
dos, demuestran &u originalidad y espíritu creador, 
que transpasaron las fronteras de la patria. Habría a 
esto que agregar, por los que de cerca lo seguí moe, 
nuestra admiración por su ingénita bondad de hom­
bre superior. 

El Dr. Gerardo Vaca Guzmán, pertenecí 6 a una 
generación de hombres de talento que dieron lustre 
al país y que en su vida demostraron condiciones 
excepcionales de labor y preparación. Ellos fueran 
los Abecia. los Cuéllar, Jos Ponce, !-Os Arteagn; que 
llevaron una existencia ilustre, magnificuda por el 
estudio y el saber; pléyade de varones que se extin­
guió en medio de nuestra sociedad, no dejando sino 
sabias lecciones fruto de su indiscutible valor de 
verdaderos maestros que brillaron por su ciencia y su 
experiencia. 

La actuación docente del Dr. Vaca Guzmán, fué 
intensa y perseverante, dejando huellas luminosas y 
obras prácticas, resultado de sus propias inYestigR· 
ciones personales. Durante el correr de varios dé­
cadas llevó al seno de las familias, con el aire au­
gusto del sabio modesto, el djagnóslico nreciso paro la 
intervención o tratamiento médico, pues sólo sus dotes 
e intuición naturales de gran clínico podían llevar la 
tranquilidad y satisfacción a los hogares. Su carne• 



INSTITUTO ME.01CO «SUCRB, 87 

1 

tica era el amor al enfermo desvalido; y, al asu­
la primera J efatm:a de Sanidad Nacional, fué e! 

aguardía de la salud ~olectiva. 
Sabio abnegado, bondadoso , y e~l amigo fue e 
nte maestro fon.dador del In~tituto Médico «Su 

Su laho cient 'fic , para el conocimiento de las 
· ones J> esentes y .futuras debe ser recogid 

toria d e l 'medfoimi nacional, Ohserl1'ac · O• 

chos de una vicia consagrada al .l;>i~n, n o de­
ignorados en estos tiempos. E spe4tialmenLe 
mostra 4 a la juven ud mécl ' ca actµal el no 
() del maeetro ex ' QllO que ,enseñó ciencia, 
y earfrhJ~ . ' 

émon o~ s,iieneio.soa ante las I yes d la na• 
ero reo o111dandQ, ooqio sup~e:mo con nelo gu 
los que tuyiero'n la fortun d~ legai o 

' ! 

stituto Médioq Sucre, ha recprdado co 
a su gr n funda,do1· en e centenarjo d€) su 
o y le ha trihut~do µn merecido y justicie 

naje, y al asociarse as instjtuciones y Pode 
stado a este acto, h¡m hecho UQ.1 a.oto de ju 

médico esclarecido que t~n i:ielevantes 
ató a su p~tria y a su país natal 



iscurso 
epresenta Fa~uf tad de Ciencias Mé dicas, en 
casión d a la tumba de l Dr. G erardo V e 

' de 1 con.memorarse e 
su nacimiento 

Seiiores: ' 

Significa un alto honor pa1·a mí, traer, repre• 
sentación de la F cu'.ltad de Ciencias édicas, el re­
cuerdo ~emplterno, , en ocas· ón d con memorarse e 
centenario del nacimiento del qne fuer ilustre repre­
sentante ae l meaicin~ nacional y socio fu dador 
del Instituto Méqico (Sucre», Dr. Gera rdo Va a G z. 
mán. 1 

Henos aquí reunidos hoy, en este C?,mposanto 
junto al sarcófago q e encierra sus Eestos venerah e 
para ofl·ecede el dulce y bello momento destinad 
vivificar su egregia personalidad, preo· samente e 
necrópolis de loa h mhres má notables. 

El doctor Vaca Guzmán, oonsag ad oft lmólo 
go, Decano de la Facultad de Ciencia Médicas y Rec 
tor de nuestra Universidad, fué sobre todo y ante to · 
do, ilustre Catedrático ávldo de e eeñanzas. Fué el 
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.Mero maestro que alumbraba como el sol de me• 
, sin proyectar ~ombras, porque sabía que la 
1) es siempre una deformidad de lo real. El, 

Ílf forjado espíritu de médicos; jamás había dé-
ado un espítitn de médico, ni de hombre. 
Rero no dice la verdad, quien no lo dice toda. 
of~sor Vaca Guzmán, no sólo fué el , médico o 
iti90, sino fué, además, el verdadero laborista 
ogreso de la tierr~, De ahí que no fuera extraño 
e e. hubiera inmiscuído en problemas de enor• 

f!as®ndencia para la ciudad, como el problema 
la c¡a~ ció.n de aguas; cuya investigación y suge-

reP,¡ s eron para la captación de aguas de Caja 
,r cho, etc ., y en cuya zona dejara su espí-

ri feto. 
eli esas obras revelaron en forma notoria una 

:l'~MM~ eminentemente altruísta y un afán constan 
.lloCJll'~ U - 1pquietudes, a la par que un vivo interés por 

ubridad de· la población. 
iventajado estudiante de medicina, primero, lle­

epués, a •culminar sus aspiracion s gnduándose 
JJemente de médico-cirujano el ño 1872. En­
ado en l a noble carrera de la medicina, comen• 
manifestar sus inclinaciones por la especialida 

fUJmología, afición que lo llevara, asimismo, a po 
r e en contacto con eminentes especialistas de quie .. 

cosechara sus sabias enseñanzas. 
{lo paso más, y se convirtió en el hombre de 

noia, Un hombre que, encerrado en el gahºnete de 
dio y trabajo, provocó. intencionalm nte los fé­
enoe que deseaba observar; que tomó nota cir 11 

etanciada de las condiciones en que esos fenóme• 
Qa se producían, a fin de no cometer el flagrante 
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error de equipararlos cuando las condiciones variaban; 
a quien no le _pasaron)nadvertidos los hechos novísi• 
mos que, ocasionalme,nte, pueden producirse al alean• 
ce de sus sentidos; que ensay{> el efecto producido 
en la aparición y evolución de esos fenómenos, cuan­
do hacía intervenir factores extraños y const antes que 
conocía de antemano y entraban en juego en el mov 
mento que reputaba propicio para la observación; que 
consultó libros y autores, CU) as afirmaci ones cono­
cía y aceptaba tan s6Jo en )a medida de que puedan 
ser demostradas y, por el contrario, rechaz5, cuan­
do la experiencia personal le probal:ia que eran equi• 
vocadas; un hombre, en fi n, que buscó la verdad y 
la proclamó donde pudo en contrarla, enarbolando, por 
consiguiente, la bandera de la ciencia. 

Por eso su persondiclad fué compleja. Junto 
al Oftálm6logo, se tuvo al investigador, como se tu• 
vo al clínico dictando lecciones magistrales de pato• 
logia interna. 

Para desarrqllar, empero, tan arduo trabajo, ha 
debido sentir también el dolor de la incomprensión; 
pero él sabía que en el dominio de la ciencia, el 
dolor incita al trabajo, fomenta la abnegación y des• 
arrolla )a bondad y la grandeza de alma. 

El doctor Gerardo Vaca Guzmán, fué un alto 
exponente de una clara inteligencia al servicio de 
una energía mantenid~ en tensión pP.rmanente a tra. 
vés de muchísimos años, para resolver, con con ceptos 
personales, vastos problemas de la medicina. 

Su noble afán de inculcar conocimientos cien. 
tíficos, sin ningún egoísmo, habría hecho exclamar a 
sus discípulos: «J-laestro, porque dado por vos, lo 
vuestro el nue~tro '1>. 
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Esta bella iudad de Sucre, que vier~ naoer a 
iluatre nombre ' de cie:ncia,, Dr. :Vaca Guz án, ,en un 
día ~omo hoy, hace cien años, c'ongrega a las genera­
ciones po.l'. él precediqas, junt\o a su ~ecrópolis, Bara 
depositarle los pensamientos inmarcesibles y reme• 
morativos, a ma era de siemp11evivas, 



Discurso pronunciado por el Secret:arin de Gobierno del 
Centro de Estudiantes de Medicina, Sr. Jaime Sánchez 

Pórce.1, en la romería 

Señoras, Señores: 

Frente a e~te homenaje merecido de vene­
ración y respeto, que el pueblo de Sucre ofren­
da al qae fué ilustre médico Dr. Gerardo Vaca Guz­
mán en el centenario de la de su nacimiento, en es­
ta opartunidad el «Centro dP. Estudiantes de Medi• 
cina , , también se adhiere para dar a coooc.er su gra­
titud al maestro ,excelso de antaño, aquél que, sem­
brando la semilla de la ciencia en terreno y época 
poco pródigos, pudo alcanzar con perseverancia los 
frutos que hoy disfrutamos. 

Fué un fulgor de hermosas realidades, paladín 
de la avanzada joven y viril, que surcó la vida y 
triunfó. Si los llamados valores morales se aquilatan 
por la calidad de las ideas, la alteza de las virtudes 
y el mérito a las obras; puede asegurarse que los 
que caracterizaron al Dr. Vaca Guzmán, fueron en 
grado superlativo, destacando su figura a través del 
tiemp{). 

Quizá crean, que porque se fué h acia el l\iis­
terio se ha perdido en las sombras de la Nada . ¡No! 
nos queda aún su recuerdo, su ejemplo y su obra. 

Al recordarlo con cariño, el «Centro de Estu­
diantes de Medicina » ha querido tributarle de este 
modo homenaje que lleva el sello del más alto sig· 
nificado moral. 



enunciado por el señor Rector Dr. 6ui1Jermo 
i en ~l homena je prepaiado por la Universidad 
tJVio del primer centenario del Dr. Gerardo Vaca 

G uzmán 

~eñores: 

Según el conocido concepto del gran crítico fran 
.Iel siglo pasado, Carlos Francisco de Sainte Beu. 
lue realizac1ones de I historia surgen en torno 
gunas p~rsonalidades cimeras que con su 1n1c1a -

tiva orientan los acontecimientos y les dan un sen• 

'º· Si bien'. la tesis, en sus contornos esquemáticos1 
uede ser diéoutida y, en efecto, lo es por la socio~ 

fa y por la fil osofía de la Historia, la verda e 
:@é en I os acontecimientos humanos la influencia de 
1,r:t~ individualidacles superiores e decisiva . Son esa 
odiv~dualidades las que en el complejo haz de los 

fiechos humanos saben encontr r los que están pre• 
üdos de significación histórica; son P.llas que, en la 
diversidad de los caminos que se abren hacia el fu. 
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turo enigmático, escogen el que ha de conducir a Jas 
fecundas realizaciones; son ellas que, con la firmeza 
y la energía que dominan todas las resistencias, eje• 
cutan los actos precisos que han de conducir al éxi. 
to. Son esas individualidades que, empinándose por 
sobre las cabezas de sus contemporáneos, miran hacia 
las lejanías y saben comprender las misteriosas exi­
gencias del futuro. 

Como los conquistadores españoles que en nues­
tra geografía misteriosa y recién descubierta se er• 
guían sobre sus fatigados caballos par3 dirigir las 
miradas hacia los confines donde tierras prodigiosas 
resplandecían con luces de realidad mezclada de le­
yenda, así los hombres que marcan hitos en la hiato • 
ria avizoran el futuro para conducir a sus contempo• 
r áneos hacia inesperadas realidades. 

En nuestra historia también han existido 6iem­
pre esa clase de seres. Han exhitiJo puñados de hom• 
brea que han trabajado en el silencio para llevarno!!, 
a nosotros sus semejantes, por los senderos de la 
ciencia y de la cultura; han exibtido hombres heroi­
cos que en las encrucijadas decisivas de la hi toria 
realizaron el precioso esfuerzo creador de las insti­
tuciones políticas y sociales que nos eran indispen­
sables para ser pueblos dignos, o que ofrendaron us 
vidas, con el nombre de la pntria en los labio~, en 
las inmensidades dei:érticas y en niedio de las sehei,; 
han existido falnuges de profe ionalcs que, con el es­
cudo de la abnegación y con las límpidas armu de 
la paciencia, consagraron sus vidas, opost6licumente 
generosae, al bienestar de sus semejante , impuh,ndos 
por un profundo amor y un hondo sentido de cari-

dad. 

--
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Entre estos últimos se destaca Gerardo V ~ca Guz-

• 
No me corresponde hacer su hiografi. , que a 

eles rasgos ha de ser esbozada en este miamo ac-
:por el seií.or Decano de la Facultad de Ciencias 

~ .... ,,..,é,. ... di., cas Dr. Emilio Fernández. 
Quiero destacar s,olamente que G rardo Yaca 

uzm n, supo, dominand9 las 11rgencias de su tiem 
Eº e myrende;r los Hamados del futuro. Conocedor 

J inmensas deficiencil\B que, debido a la falta de 
uténtiéa formación universitaria, tenían los pro• 

esionalee ds Ja medicina de su ' poca, fué él, con 
otros mbres no menos emin n es como Manue 
Cp~l , ~ alentin Aheci , Nicolás Ortíz, cuyos nom 

res refalgen en el cielo do la cultura nacional, fué 
él uno <le los decididos animadores de la labor de 
reorganización de la Facultad d Ci ncias Médicas, 
que, si bien fun ada en 18461 pasaba ntonces pol' 
una profunda y grave cri,ia. Exaltado poi· una gran­
de esperanza, que es dón de toaas lo que crean 
fué uno de los pioneros de la or~anización de esa 
Facultad que ee hoy orgullo de · Universidad de 
San Francisco Xavi r, por su labor en servicio d I 
pueblo de Sucre y de la patria toda. 

Con una originalidad indiscutible, cot una ca 
acidad de intuición que llegaba a los lind ro ra 

diantee de la geniaJidad, Ge1·ardo Vacn Guzmán, s -
po encarar problemas y hallar solucjones que si hu 
hiera podido plantearlas en medí s de mayor madu• 
rez científica y cultural que el nuestro, lo hubieran 
conquistado los laureles de la fama internacional. 

Saliendo de la rutina ambiente, se convirtió n · 
!~ 
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uno de los más auténticos y más fecundos renovado­
res de la ciencia médica, imponiendo nuevas técni­
cas, nuevos procedimientos, nuevos conceptos y sobre 
todo sustituyendo sistemas rutinarios de enseñanza por 
otros inspirados en las más adelantados príncipios del 
pensamiento de su época. 

Por eso, es merecedor del homenaje que la na­
ción le rinde en este día que ha sido declarado fe­
riado por Decreto del Gobierno Nacional. 

Han transcurrido cien años desde el día en que 
vino al mundd para bien de sus semejantes y su per• 
sonalidad entra hoy en los vastos dominios de la 
historia; su personaJidaa, saliendo del marco de la 
devoción familiar, del afecto de quienes lo conocie• 
ron y merecieron sus cuidados. sobrepasando los lí­
mites de la. admiración de quienes apreciaron per. 
sonalmente su talento y virtudes, llega a tomar los 
contornos ae~un tsímbolo y a tener la gr~ndeza de un 
modelo. 

Su vida y su obra se levantan hoy para las jó­
venes generaciones como un ejemplo que imitaT, 

Necesitamos segui~ sus huellas que, a pesar de 
la modestia con que se empeñó en borrarlas, se han 
tornado luminosas. Necesitamos imitarlo en su amor 
a los hombres, en su bondad, que se abría inmen­
sa y sonriente sobre todos sus semejantes. Y prin­
cipalmente, necesítamos imitarlo en sus virtudes de 
constructor qne tantas realizaciones le permitieran 
en los dominios de la cultura nacional. 

Necesitamos, como él, saber crear en vez de des­
truír, saber crear en vez de criticar, saber edificar en • 
vez de abandonarnos a la inercia dispersadora de 
energías. Crear, en esta patria que a pesar de su 
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ado legendario aun es nueva, e~ esta tierra en que 
os los re,cursos del espí,rítu y de la materia se ha-

í/!. todavía en potencia; en esta ~ierra en que la ini. 
Ílva tiene abie'rtos todos los ca_minos y tqdos los 
rlzontes de la acción. 

La sombra venerable del viejo maestro debe 
stituír un ejemplo reconfortante · para nuestras ál-
s, que, vencidas a veces por el escepticismo apláe-

t a llegan a dudar de las maravillosas posibilidades 
eapiritu. , 
:Ba Universidad ¡\fayor Real y Pontificia de San 

al)ciéco Xavier, ha preparado el presente acto para 
éxterio,:;i ar su adhesión explícita y entusiasta al ho­
lll~naíJF. que rinde hoy la nación entera al insigne 

.;;;ti M1il ~o. ;y lo hace oon tanta may~r emoción cuan­
qge mantiene vivo el ,reo,uerdo de que desde el 
Ión Rectoral que ocupó temporalmente, dirigió los 

~stinos de esta tricentenaria Casa Superior de Es­
gdios! Y lo hace, sobre todo, para tio:stimoniar su 

conocimiento por haber sido él uno de los grandes 
io,s tutelares de la Facult d de Ciencias Médicas. 

Y al rendir ese homenaje, la Universidad saluda, 
or mi intermedio, a todos los dignísimos descen-
1entes de gran ser~idor de la patria, que nos acom• 
flfian en estos momentos y muy particularmente a 

hijo el doctor Gustavo Vaca Guzmán, Ex-Rector 
e. esta Universidad y antiguo catedrático de la Fa­

ctiltad de Ciencias Médicas. 



Discurso pronunciado por el Dr. J. Alberto O rihuela, 
en el acto académico que se llevó 8 cabo en e l Pa ra · 
ninfo de la Universidad, en homenaje a l centenario del na· 

cimiento del Dr- Gerardo Vaca Guzmán 

Sr. Rector de la Universidad, 
R~~petables antoridades,­
Distinguido público: 

Uno de loa más grfJndes méi·itos de lo pueblos 
conscientes, es seguramente el de rendir culto h o­
menaje a quienes duunte su vida se esforzaron por 
el progreso de la cienéia y por la aplicación de sus 
principios en servicio de la humanidad. Y n o só 
lo es esta una virtud, sino también un principio de 
justicia inmanente. 

Los pueblos no deben vivit= de su pasado sólo 
para crearse una auréola de grnndezas que los exima 
de toda labor posterior, sino, para qué si gan el ejem­
plo del bien, del estudio, del trabajo y de t das 
aquellas virtudes que levantan la personalidad hu­
mana. 

No hay pasado sin errores, ni todos los hombres 
han sido perfectos. Pero, desde el momento én que 
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el cielo de la Patria es alumbrado por Jas fulguran­
ea irradiaciones de una e trelJa d primera magni­
od, hay que dejar que ellas inunden nuestro sér 
ecihiéndolas como benéfico rocío para el alma. 

Por eso, la memoria de Jos hombre ilui,tres que 
a su paso por esta vida dejaron la estela luminosa de 
u ciencia, debe ser un mo vo de veneración y de 

ejemplo paru l as generacionc~ futuras. 
Hay que r endir culto a los héroes - dijo - Car. 

iyle, y el h er oíotno no sólo tiene cabida en los cam­
pos de batalla, sino tarnhién en aquellos en loe que 
ée lucha por d ifundir el hieo la caridad y el amor a 
nuestros semeja u tes. 

Y así, dentl'o de esa concepción de suprema va­
loraci6n humana. ,ctuó el Dr. Gerardo Yaca Guzmán, 
Poi: eso Bolivia lo recuerda con fruición en este día 
ijpe es el centésimo aniverbario de su advenimiento 
Ú mundo. 

El Dr. Gerardo Vaca Guzmán fué miembro de 
,IUla nobilí1á ma fomil,u. Nació en ebtd capital el 3 
~e octubre de] año 1849. 

Sus padres fueron don ~antiogo Yaca Guzmán 
¡ doiia R osa l\Ioyano Vélez. Tuvo cinco hermanos, "ºª varones y tres clistinguidísimas damas. Entre los 

rimeros descolló en formn notable Santfogo Vaca 
Guzmán, hijo, en el foro bonaerense. ]?né asimie­

o un eminente publicista y un gran diplomáti co 
ue represent ó a B olivia en forma relevante ante 
~ Repúhlfoa de] Platu, definiendo la cuestión de lf. 
ites mediante el tratado de l88Q. Su otro her• 
no, Luis Vaca Guzmán, fné un sacerdote de grhn­

ea merecimientos por su acrisolada virtud. 

26 
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El Dr. Gernrdo Vaca Guzmán eligió la carrera 
de la medicina, porque ella se ajustaba más a sus 
condiciones de investigador y hombre de ciencia, 
y porque le ofrecía un campo propicio para poner 
en práctica su amor aJ prójimo y para hacer el bien 
por el bien mismo. Por eso en todo momento, llegó 
a ser el ángel tutelar de las familias que tenían el 
espíritu conturbado. 

Para él, la profesión de médico no constituyó en 
momento alguno un modus vivendi, sino un medio de 
socorrer a sus enfermos, infundiéndoles la fe y la es­
peranza. Fué, pues, como lo calificai-on ya en vida, 
el apóstol de la filantropía y la esencia del ultruísmo. 

Cómo científico, fué en Boli via el precursvr de 
la oftalmología, habiendo viajado a perfeccionar sus 
estudios, en las repúblicas de Chile y Perú y final­
mente en la Argentina, en cuyas capitales al canzó un 
rotundo éxito de acuet"do a los últimos adelantos de 
la ciencia sobre cirugía ocular. 

Es así que, de regreso a su ciudad natal, devol­
vió como por arte mágico a incontables personas, el 
preciado dón de la vista. Esos pobres seres que vi­
vían en una noche eterna y pavorosa, vieron la luz 
para bendecir las bienhechoras mano~ del Dr. Vaca 
Guzmán. 

En la Facultad de Medicina fué un gran maes-
tro en el verdadero concepto del vocablp, como hoy 
lo reconocen los que tuvieron la suerte de ser sus 
alumnos, habiendo dedicado una gran parte de su vi­
da, o sea más de freinta años, al apostolado de 
la enseñanza, con la generosidad propia de su espí• 
ritu elevado, desechanrlo toda egolatría y todo exhi­
bicionismo, Ocupó luego el decanato de esa casa de 

A 
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! tu~io,s; y ~l cor~er del tiempo, fundó el Instituto 
d1co «Sucre ;,, Junto con eus i]u tres colegas, los 
, Valentín Abecia, Manuel Cuéllar~ Angel Ponce 
UP,erti no Arteaga. 
Fué ~simjsmo médico de los presidentes Arce y 

aptista; tPctte. del Tribunal Médico; Miembro del 
ejo Univer sitario y Rector Accidental de la U­

·¡ rsi~ad, ha biendo, renunciado el puesto que en 
jedad le ofreciera el Preaidente Baptista. 

No me h e de extender más sobre sus activida­
f?S mécli~as y doceote6, que 'otros, con mayor CODO• 

c¡m· e~t de ell a"S, harán resaltar. Si me he referido 
Ber,sonaJi dad del Dr. Vaca Guzmán dentro de 

p o esió;n h a sido para realizar aun más sus cua-
.. ~~, de LJo mbre sabio e inteligente, unidas a su 

t e@piritu fil antrópico. 
Mi propósito está encaminado a otro objeto. 
J?entro de ese polifacetismo de actividades que 

r c,terizaron, la vida del Dr. Gerardo Vaca Guzmán, 
ip dedicarle un capítulo especial a las que se re• 
onah oo.n¡ el progreso y el bienestar de nuestra 
~d r, q\l~ las llevó a efecto desde «ti cargo re• 

,e tativo de Munícipe que el pueblo le confiara. 
,mbién fu~ra de él. 

fl no de sus biógrafos dict: al re~pecto, que no 
.h bido obra pública en Sucre, a lo que no estu• 

· r ligado el il ustre nombre de don Gerardo Vaca 
uzmán, habiendo sido el pro ulsor más entusiasta 
el progreso de su país y el más decidido colabora• 

f de las autoridades en lo que se relaciona con la 
~t,rucQión de caminos, vías públicas, conducción 
41guas, higiene sanitari y ornato de la la ciudad, 

bj~o~q siqo mieJDbro perpetuo de la _ Sociedad de 
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Obras Públicas. 
A esto podría añadir que ni aun al aspecto del 

arte lo descuidó, pues valíéndose de la amistad que 
Jo ligaba co.n el Pdte. B~ptista,' organizó la banda de 
música municipal y pt curó, la' construcción del kios. 
co en la Plaza e 25 1tle' M,ayo . 

Pero, uno de los rasgos más característicos de 
sus preocupaqiones pó,r el hieJ?~Star de la poh'lación, 
fué sin duda el que al servici9 de agua potable se 
refiere, RUe'S f4é, él quien desc;ubtió las aguas de 
Cajamarca, y no sólo que Jal? de~cubrió, sino que las 
analizó debjdame_nte,, a travé~ de pacien te y araua la• 
hor, instalá,ndose por su cuf nta d,ehajo de una carpa 
en las frías y 'aperas seh anías de Cajamarca y sus 
aledaños, hasta culQ'.)ip ar su ohra con un b rillante y 
medular infprme qµe írv,ió de base para dotar a la 
población de esae 3iguas q_ue. 1. todavía hoy se las apro• 
vecha, aunque en Requ eiñ a escafa debido a , Vqrios fac• 
torea que no es del caso trasu.ntarlos en e'ste acto. 

De l esta manera, el .Dr. Gerardo Va a Guzmán, 
demostró ser tamfüé~ un g:r:an químico , culminando 
su obra al fundar el Labora torio del Instituto Médi­
co «Sucre,,, Y, e mo su fama traspasar a ]as fronte• 
ras de la Patria, meredó el alto honor de ser elegido 
Vice Presidente' Honorat io de la Sección de Ciencias 
Naturales, e,n el Go,ngreso "' Latino-Atne:ricano de San­
tiago de Chile, cuyo Gobierno le expidió más tarde 
el título honorífico de M;édioo de su Universidad. 

__,¡..).. _ _ _ 

Esta es, sefiores, a grandes rasgos, l a meritoria y 
notable trayectoria de la yida del ilustre hombre Dr. 
Gerardo Vaca Guzmán. Bor eso es que aun en vida, 
lo que rara vez sucede, mereció ya el reconocimien-
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t~ y admirqción de propios y extraños. Por eso ta~­
'.iuén hoy, los pueblos de Bolivía se ponen en pie­

ara rendir culto a ese héroe de la ciencia, del tra­
bajo y de la filanti·opía . Por eso, finalmente, el H 
Concejo Municipal de Chuquisaca, rinde por mi in• 
termedio su más cálido y fervoroso homenaje a so 
tlwtre memoria y sólo espera la aprobación de loe 
planos de urbanización que hoy se encuentran en es .. 
tudi,o, para perpetuar el recuerdo de tan ilustre ciu­
dadano, dando su nombre a una de las arterias prin ... 
eipales de la ci udad . 

Qae estas sencillas pero sinceras y emocionada 
palabras, las reciba su digno hijo el Dr. Guztavo Va­
ca Guzmán y demás familiares suyos, así como el pue­
~)() de Sucre, como reconocimiento justiclero de los 

éritos de un hombre para quj,en ·se han abíerto ya 
s puertas de l a inmortalidad. 

He dicho. 

Sncrei 3 de octubre de l. 949. 

!7 
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. Decano de la Faco)l:ad 
d.ez M., en e l Pa~aninfo 
1 cenl:enario del na'c·'rnien-

1 6 ,. uzman 

Cómentar la 'Vida ?,C run h ombre es siu d uda al-
guna auxiJi, r ' al eonocimient<? de la h iato'ria. Hacer 
biográfía, no sólo es ~e Qribir al hombre en relación 
con s s ;,actos a tr a;vés ael tiempo, el spacio y el 
mediro en1 el que actp!ó; sino que, a la eX:bih º ción me­
ramente ex~ern~ y f~rmal de su vida) hay que inci­
dir en lo~ perfiles de su espíritu para hablar de su 
personalidad. 

Prete do haéex biografía de dorl Gerardo Vaca 
Gu~mán, -'aúngue su vida -, debería tomar relieve 
en 1a I Histori~ de la Medicina Nacional. Voy a hon• 
rar su me oria, a no,:nbre de la Facultad de Ciencias 
Médicas de C u,quisaoa, en el día del cen_tenario de 

nacimiento; voy a exaltar RUS virtudes, su ,talento 

I / 
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! li ilboegac_ión por la cultura científica del país. 
~ dispensaré favo res, mas reflejaré verdades y can· 

li'l'.ré dudas. 
Pues enaltecer el acervo científico, literario o . ' tíst1co de los pueblos, es hacer justicia; glorificar la 

e egia figura dé quienes la merecen, no sólo es ha­
r justicia, sino cumplir un deber.· 

Como los hombres se deben a sus padres en la 
fcd iación de I su personalidad, por constituír el ho­

~ cuna o la tumba del edificio espiritual, menes• 
~r será lia'ce, mención previa de los ascendientes de ' 

:questro biografiado. 
Don Santiago Vaca Guzmán, natural de Santa 

Oi;-\iz d la Sierra -hijo del ilustre literato español 
Dh José María Vaca de Guzmán- Rector del Co]e. 
ffe. de Santiago de los Caballeros Manrjques de ]a 
;uihve sidad de Alcalá, magistrado de la Audiendia 

e Granada :Y Consejero ~e S. M. FeJipe V; había fi­
o :,;esidencia en Chuquisapa y formado su nido, 

Uf, en Ja casa donde actualmente ocupa Dn. Luia 
iolagoitia, en la plaza e 25 de :Mayo». 

Doña Rosa Moyano Vélez, emparentada con la fa­
~lia del presti gioso jurisconsulto Damasio Vélez Sárs­
ld - autor¡del Códígo Civil Argentin~ -, nació en 

6: 8oba; quien huyendo dé la tiranía «,le Juan 1\f a­
l,} Rosas, .en aquella época en 'que el despotfamo 

111 hermana República Argentina, habia dejado 
apena~ la libertad de re&pirar y no existía otro re-

edio que ten der el cuello a In cnohilla del verdu­
' U gó a Sucre y contrajo matrimonio con el famo• 

«Sarmiento Boliviano» Dn. Santiago Vaca Guzmán. 
ii p.treja dió trea vástagos: S ntiago, Gerardo y Luis 
ca G zmán, 
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El primero, ahogado, diplomático, economista, 
legislador, internacionalista, critico y literato; nació 
el 20 de noviembre de 184,7 -cuyo 120 aniversa• 
río de su nacimiento, pronto Bolivia, festejará-; el 
segundo, IJegó a ser médico, catedrático, Decano de 
la Facultad 9e Medicina élé Chuquisaca y R ector In· 
t erino de nuestra Universidad; un día como hoy, ha• 
ce un siglo había nacido en la tierra de los Charcas, 
y, el tercero, conquisté el hábito de sacerdote ha• 
hiendo con su gran talento y virtud redimido cauti• 
vos. Así este árbol familiar, se puso al servicio del 
progreso del país y de esta ciudad. 

Gerardo, al igual que sus dos hermanos, había 
heredado de ilustre abolengo cultural, de nobleza au ­
gust~ el sentimiento jesucristi ano y la majestad so­
berana del i>spíritu creador <le sus padres, la modes­
ti~ de hombre de ofo;néia, de mentor de la juventud, 
<le amante y servidor y de la humanidad . 

Como se ve, Gerardo Vaca Guzmán había naci­
do en Sucre el 3 de octubre de 1.849. Falleció a 
los 65 años de edad en Tarija, el 17 de agosto de 
1.915. Sus cenizas sagradas fueron transportadas a 

esta ciudad para ser depositadas en el Panteón de 
Notables, el día 4 de febrero de 1.945. 

Sus estudios primarios, secundarios y facultati. 
vos loa venció en esta capital. Fué un aventajado uni­
versitario y obtuvo su Diploma de Médico-Cirujano

1 

en 1 872, es decir. a los 23 años de edad . 
Fueron sus maestros los doctores Cuéllar, Mon­

tal vo y Núñez, que siempre lo distinguieron en au1as, 
y el Hospital «Santa Bárbara > lo hizo su practican• 
te interno, por su honestidHd y dedicación, ocupando 
la vanguardia entre sus compañeros. Pasó su novicia-

A 



INSTITUTO MEDICO ~suCRE> 107 

profesional en Huanchaca, en los tiempos de &u 
u1encia. 

Fué tánto su amor por el estudio de la medici• 
a, que, dejando su cargo bien rentado, marchó hacia 

ile y Perú, primero y, después a la Argentina para 
utrir su espíritu con los adelantos cient'ficos de la 
oca; así, se hizo eminente clínico y hábil oftalmó-­

logo. De retorno a su ciudad natal, con gran cau­
da.t de conocimientos y experiencia, se consag1·6 a la 
n eñanza en la Facultad de Medicina, sírviéndola poT 

'más da 30 años, hasta llegar a la categoría de Deca­
no y aún más de 30 añ_os, · hasta la dignidad de l\Iaes-
~ro. ;;:t 

Gnando se encontraba en su apogeo la Ense. 
anza Libre en el país, Pª!ª )a profesionalizaeión de 

W:édfoo, fué él, con los doctores Vásq11ez y Manuel 
tli,MJar, hijo, quien inaugu1·ó la reorganización de ]a 
Facultad Oficjal de Médicina en Sucre, el 10 de fe­
brero de 1892, en lo altos del Colegio Juoín. Com­
:p~taron el personal docente los docto1es Valentín A­
b cia, Angel Ponce y Cupertino Arteaga, e te último 
p reemplazo d 1 Dr. Héotor Vásquez que se r t·ró. 

Ei,toa cinco conspícuos ciuaadanos habían ced · o, 
or tnás de tres lustros, parte de sus haberes e fa 
or de los proyectos organizativos del Ins 'tnlo é• 
foo <i:Sucre» -madre tutelar de nue tr F ultad de 
edicina-; ademá , el Dr. CuéUar ( p dr ) , ha ía 

eqt,iado su bibli teca con más Jo d nado por el 
~r. Vásquez; el Dr. Cuéllar, hijo, su 1 borato i d 

acteriología traído por él de París y el de química 
1 Dr. Ger rdo Vaca Guzmán. 

Con este ma.terial y lo adquirido e Europa por 
8 
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.Dn. Carlos Arce, el Dr. Gerardo Vaca Guzmán sirvió 
ál Estado haciendo anál,isis ~e diferentes clases, espe­
cialmente de :Medicina Legal; análisis de alimentos, 
bebidas y otros de carácte biológico. Ei fué quien 
inventó el n1¡1e-vd 'procedimiento de tratamiento por 
precipitación de los mjnerales argentíferos, ricos en 
plomo y zinc, merecipndo este procedimiento la vir­
tud de ser patentado en Estados Unidos y los paí• 
ses americanos. 

Er,1 este lijhorato.r.io y con este labor,atorista, es 
que se analizó el petróleo chuquisaqueño, con cuyo 
resultado y el de los laboratorios de Europa y Esta­
dos Unidos, se organizó 

1
el «Sindicato de Petróleos de 

Suore », la primera sociedad p ara la explotación del 
Petróleo 'en Bolivia. :Este labo:i;atorio después de 15 
años de ártlua •labor, ain ninguna remuneración, a la 
muert'e de su fu'hd~dor 'y director, continuó en fun­
ción, solo para la enseñanza de la Farµltad Oficial 
de Medicina, 

R econociéndole su competen'cia, mereció- de la Sec­
ción de Ciencias Naturales del Congreso llatinoameri­
caho de Santiago de Chile, el insigne honor de ser 
elegido Vice-Presidente Honorario, E,l gobierno chi­
leno, teniendo en cuenta sus grandes mere.cimientos, 
le expidió el título de Médico de su Universidad. 

En nuestro país, a más de ser Pi;ofesor y Deca­
no de la Facultad de Medicina, fué Presidente del 
Tribunal ;Médico, Cirujanp Mayor del Ejército, Mé­
dico de los Pregidente Aniceto Arce y Mariano Bap­
tista; fundador del Instituto Médico «Sucre >, Miem• 
hro honorario o correspopdiente de instituciones cien• 
tíficas ' varias, Cónsul de la República Argentina, 
Miembro del Consejo Universitario, Rector Interino 
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~ nuestra . Uni've,rsidnd, habiendo renunciado el pues­
o en propiedad que le ofreciera el Presidente Bap• 
ista. 

Este Gran Hombre, fundiendo su grandeza en 
e crisol. de I bondad, irradió cienc~a consagrada a 
":J;.,cer Blen de la H um2;1::::.Jad; por lo que se hizo 
:11'r6cer. 

N,p sólo aplicó Ja ciencia del diagnóstico al arte 
cur3ir -porque eso es de médicos-; fué un após ­

tol de 1~ medicina por su obra perenne de acción bu­
'1)anitaria) por su altruísmo, desinterés y filantropía ' 
frente ~l sue i:emo tra_¿_ce, del dolor de sus semejantes 

~scáJando aun más, por , su generosidad y des~ 
m-endiipient<;> en pro de la salud de Jas clases menes 
terosas -en l ucha sin tregua con las epidemias de 
las terribll;ls óftalmías - , con celo de, apóstol, con una 
p ciencia de J oh y un desinterés de Asís, llegó a ser, 
e Sembrador de la Bondad y la Ciencia. 

1 

Por elecciones del Cuerpo Médico Chuquisaque lo, llegó al cargo de Director de Sanidad, organizan• 
o con esme:r.ado cuidado este selvicio departamen-
al. 

Como el más reputado ~atedrático de la .Facultad 
e Medicina, r egentó varias asign turas, especialmente 

oftalmológica . Su presti~io en la inici ción de 
urar los males oculares aureol5 su personalidad con 

e{ calificativo d e destacad:> oculista; por eso, muy jus­
cieramente, se l o llama precursor de la oftalmolo-. 

gía en Bolivia, 
Con el ex profesor de la Universidad de Madrid 

Dr. Camó y Montobbio, trabajó en · su consuhorio 
articular, reali zando las más atrevidas intervencionea 
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oculares, corqo el injerto ,cor.nea} o queratoplastia, hoy 
en boga. 1 

En I.900, publicó el:ii~te,resante «Compendió de , 
Química Aniµ\ah, d~ cµya edición, casi extinguida, 
se conserva un ejemplar en lf,l Biblioteca de nuestra 
Facultad de Medicin"a, que, al decir de la comisión , 
informante ante el Ho~orahle' C01;1sejo Universitario, es 
un «precioso opús~alo y tal vez el primero en su gé­
nero en Bolivia >, \t por su sencillez, claridad y utili. 
dHd para los alumnos de medicina. 

Se dió también al estudio de la hidrología; pues, 
chacía expender en uba botica ' de Sucre las aguas 
minerales de Sancho», propi'ed~d cercana a esta ciu­
dad. 

El molle, ha~í~}e me,recido su estudio po¡r su 
lado utilizaliJe:: así lo establece su escrito inédi,to ti­
tulado «DescriBc{ón del pr,ocedimiento para la extrac­
ción d~ la sacarida ,· contenida en las semillas del 
molle». 

La meteoro)ogía, fué t~mbién su preocupación; 
junto con el Dr. Valentín Abecia, había efectuado 
las priµieras observaciones sobre la lluvia en Sucre. 

El aula, la clínica hospitalaria', e~ laboratorio 
y el gabinete, sintieron siempre, el influjo vi:vjfican­
te de este preciar~ ciudadano:• motivo por el cual la 
Facultad de Ciencias Médica¡¡ de Chuquisaca, se hace 
presente en este acto; po,: mi intermedio, para ren­
dirle un jµsto homénaje a su honestidad pr6fesional, 
a su generosidad, a su contracción a la enseñanza 
facultativa y sobre to<lo a su espíritu de investigador, 
experimentador y humanista, 

Las aguas de Cajamarca, de las que fué su des­
cubridor con el señor Carlos Arce, siguieron en la 
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l~J.~eión e ÍQiciativa de su capacitación para Sn. 
le,s vía~ de su ejecución. 
Era tan inmenso . el amor a su pueblo, que no 

thnó s:;¡crificio alguno para servirlo impulsando su 
rógres.o. 

Sus sabias enseñanzas científicas y cívicas no 
P. aa:i:on en el aula , el hospital y el salón munici• 
\¡ s~iei:Qn a raudales a las calles, los talleres y las 

f if,.11a redo..ndas, con la amenidad de sus charlas edu­
M,"'111',,..•,, ~13 hasta r odearse de esa atmósfera que se llama · 

pQpu)aiid,d . 
A Df:Sar. · de su espíritu 'severo en la investigación 

y el e plimiento del d~hel', jamás perdí 6 su buen 
humor habitual. Era incisivo y alegre, hasta chaco ­
t~~ -nos i~e el Maestro Jaime Mendoza en sus 
«Apuntes de u n Médico» - , re atándonos a propósi-
J~ que, « cierto día daba una conferencia de química 

ineral, sobre la sal común, en la Facultad de Me­
icina, y al ir alabando las propiedades y aplicado. 

íies de este cuerpo tuvo esta salida que copio a la 
~tra: 

cSin embar go de esto, la sal no es todo bondad, 
~e no hay ángeles en Ja tierra; a altas dosis es 

~ica: así, dos k ilogramos administrados de una vez 
ü~den matar u n buey; 1.500 gramos, un caballo; 
50 gramos un cordero; 200 gramos un puerco y mu• 
h,9s1 incautos pierden el juicio por la sal, la sal . .. 
~ una morena ». 

Nuestro distinguido químico Dn. Gerardo, en 
a reuni6n entre miembros del Instituto Médico 

e acre», había tenido la ocurrencia, al ver vacías las 
otellas de vino ointeño y al notar el entusiasmo del 

29 
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ágape fraterno, oonvef th s laheratorio en fábrica vi• 
nícola, para hacer el 1vino más delicioso de la época 
con una mezcla de alcohol, glicerina y perganmanato 
potasio, y así l{l reun.ión la convirtio en una deliran­
te fiesta. , 

Sus obras benéficas - numerosas y perennes - , 
hoy las recordamos pa a que las generaciones venide­
ras, jmitandb a ese hombre propulsor de la Ciencia 
impulsen el progreso del ipaís y de nuestra que;i;ida 

, ciudad; ciudad que, aunque caída, pero n o vencida, 
por la ~atiga d~ forjar mentalidades ilustre,s, siga co­
mo campeona de ,lá Demo'craci~ y la Libertad, por 
la felicidad humana y la gtántféza de la Patria. 

Sucre, 3 de octubre de 1.949. 
1 

•. 



NAJE Dl:L Sr, PREí=ECTO 

señor Prefecto ,.del Departamento, Coronel 

toja, pronunció un breve discurso, expre­

su autoridad 1se adhería 111 homenaje que 

veraidad rendía al ilustre profesional boliviano 

ctor Gerardo Vaca Guzmán, cuyos .merecimientos 

•:6íao hecho resaltar en sus discursos el señor Reo­

el señor Decano de 1~ Facultad de Cien -



Discurso del doc~or José Aguir1e T. Representante de 
la Sanidad Departamental 

Sr. Rector' de la ,1 Universidad, . ' ' \ Señores Vocales del 
1H. Consejo Universitario, 

Dignísimas au.toriáa·des: Nacionales, Depiirtamen• 
tales y locales, 1 

I 

Señoras y Señores: 

A pesar de q-µe, según las nuevas normas je­
rárquicas, establecidas desde hace dos años, no me 
correspondía, precisamente a mí, representar a la Sa­
nidad Departa~ental en este acto conmemorativo, he 
aceptado tan honrosa cuanto difícil misión atendien­
do a dos razones fundamentales. 

En primer lugar, porque creo que el homenaje 
que hoy ~e rin e a la memoria de ese notable mé. 
dico, insigne catedrático universital'io e ilustre hom­
bre público que fué don Gerardo Vaca Gu¡:mán, con 
ocasión de recordarse el primer centenario de su na­
cimiento, constituye una prueba más de la reacción 
favorable que se viene produciendo, de un tiempo a 

I 
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esta parte, tanto en el seno de la Universidad de 
Chuquisaca cuanto en el de la sociedad sncrense, en 
sus distintos sectores, en sentido de r~ndir el home­
naje de gratitud y de respeto que se merecen todos 
los grandes hombres que, como el Dr. Gerardo Vaca 
Guzmán. trabajaron tesoneramente por el bienestar de 
suij semejantes, 8emhraron sin vanidades ni egoísmo, 
la simiente fecunda de sus sabias enseñanzas, o sir­
vieron fiel y lealmente a la Patria. 

Porque, en efecto, hasta hace poco tiempo, eran 
raros los grandes hombres a quienes se les había re­
conocido oportunamente sus desvelos, su dedicación 
y su sacrificio en bien de la humanidad. 

Generalmente, aquellos que más que nada habían 
incursionado desaprensivos en los fáciles pero esca· 
brosos campos de la política partidista, eran los úni­
cos a quienes se glorificaba incluso en vida. 

Pues los otros, los que habían consagrado su vi­
da al trabajo austero y desinteresado, a la investi­
gación serena y profunda, lejos de la adulación y de 
la demagogia, fueron siempre relegados al más pu­
nible olvido. 

En segundo término, he aceptado representar a 
la Sanidad Departamental porque, en el ejercicio dia­
rio de mi profesión, he aprendido a admirar a todos 
aquP.llos médicos que, sin mayores recursos que so 
inclinación natural y sin más enseñanza que sus li­
bros y su modesta experiencia personal, supieron ven­
cer Jas dificultades y mezquindad del medio ambien. 
te, las deficiencias o la nulidad de la enseñanza, y 
alfrazaron con verdadera pasión determinnda espe• 
cialidad, la desempeñaron brillantemente, y luego la 

3U 



'transmitieron a sus discípulos, sin ningq~a , restricción, 
colocándose de esta manera en el sitial 1de los auto• 

' didactas y de los ,.¡iuté~ticos qiaestros, mu,y por enci-
ma del egoísmo, de ;la en idia y de las bajas pasio• 
nes. 

Porque . el Dr. G,erardo Vaqa Guzmán, no fué 
ú nicamente un excelent~ Jm{füico práctico, que con. la 
~ahiduría y h:i~ifü:hul , manual extraí~ , una muela, 
atendía un parto; o ~ «batía una catar1'ta - como s'e 
decía entonces.:..; ni tampoco era solamente nn pa• 
ciente investigador químico, \erteno en el que con 
'igual facilidad y conociUJientos realizaba un análisis 
mi,neral6gico, una reacciqn biológica o J, investiga • 
ción de nuevos pr celiimientos para , la f; hrica~ión de 
ciertos ' producto,s, ~i11io ~ ~líle prfüci paltnent fñé un 
:gran oculistá y ufí iqs~gne maestro de la especialidad. 

Todo cuanto logró aprender en su la'rga vida, 
i ntegra mente consagrada al eptudio, toda 1• eu amplia 
experiencia, ,toda sn ,,i.i;im'ensa sabidur,ia, fué tr ans.mi­
tida a sus d{scípttlos, sin

11 
resér vas, ai retic'enciás, sin 

egóÍsmo, áin ningún temor a¿. )a futura competencia. 
Por eso, desde ayer, se h an levantado ta~ tas vo­

ces de reconocimi~pto y de gratitud hacia el Pi:ofesor 
Vaca Gu~i:nán y pot eso '10 he querido smnar ahora 
mi hu,milde· Pª' bta 1de v~ne11~ci6n y respeto a su sa• 
grada memoria~ • 1 

' 

Por eso ,mismo es que el Sup ·emo Gobierno de 
la Nación, en un ge~ o de justicia , que le honra, ha 
ordenado que la Sala de Oftalmología del I}ospital 
«Santa Bárbata> ,leve ae hoy en adelante el nombre 
del n otable oculista Dr. Ger ardo Va~a Guzmán. 

Ojalá que él H. Consejo Universituio' de Chu­
quisaca, complementara aquel homenaje mandando 
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colocar en la mencionada Sala de Clínica Oftalmol6~ 
gica el retrato del precursor de )a oculística bolivia­
na don Gerardo Vaca Guzmán. 

Así, las generaciones actuales y futuras de es­
tudiantes universitarios aprenderán a cultivar eus men• 
tes en el estudio señero y profundo, en el trabajo 
continuado e intenso, en la investigación minucfosa, 
alejándose cada vez más de la nefasta política parti­
dista, que, si bien les proporciona éxitos baratos, mo­
mentáneos y artificiales, sólo sirve para desviar sus 
propias y naturales inclinaciones y para deformar su 
espíritu, 

En nombre de la Sanidad Departamental de Chu­
quisaca, rindo mi fervoroso liomenaje de respeto y 
admiración al que supo ser su digno Director. 

-··---



Discurso pronunciado por el Dr. J oaquín López Suárez, 
representante del Ateneo de Medicina, con ocasión del 

primer centenario del Dr, :G erardo Vaca Guzmán 

cSe atraía la simpatía general y se' encontraba 
iempre rodeado po,r 'esa atmósfera que se llama p o­

pularidad; era ~I tipo del 'chuquisaqueño de la vieja 
y culta escuela:, , dice D. Luis P az en ub hrev~ ensa. 
yo biográfico de Gerardo Vaca Guzmán, y nosotros 
imaginamos en el ambiente de la ciudad del ochocien­
tos, la figura del clásico médico de fa milia; una i nteli­
gencia que, sin la precisión de muchos medios auxilia­
res, comprendía las enfermedades a través de la in• 
cansahle observación de síntomas y signos, experien­
cia que constituye el sólido ciruiento don de se levan• 
ta hoy día el eclificio, de la Medicina; un corazón, 
q11e cuando las pócimas y loa emplastos ya no eel'Vían 
florecía en una palabra de consuelo o u na acción ge. 
nerosa; su figura fué inseparable del ambiente famL 
liar, era el invitado de honor en los momentos feli­
ces, era el ángel del consuelo a quien se volvían los 
ojos an~ustiados en las horas tristes; era el hombre 
que curó la p11lmonia del abuelo, q ue recibió en sus 
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manos las criaturas y luchó contra sus pequeñor do­
lores; el viejo médico de familia que el desarrolio 
creciente de las especialidades trató de hacer desa• 
parecer y que hoy día vuelve a ocupar su lugar en 
forma más limitada, pero también más segura y ofre­
ciendo mejores ventajas a sus enfermos, 

Si solamente esto dijéramos de Gerardo Vaca 
Guzmán, ya le habríamos hecho un homenaje, pero 
el viejo médico de familia no llenó su vida única .. 
mente de h onradez, rutina y amor a sus pacientes, 
fué un espíritu inquieto; fq.é un innovador y consi­
deramos esta cualidad doblemente interesante si se 
desarrolló en el ambiente ai lado de nuestros cerros, 
inmensamente lejos de los grandes centros de acti­
vidad científica; Vaca Guzmán fué un explorador de 
caminos nuevos en su patria, y en su oiu~ad buscó 
una especialización que practicó con habilidad. Fué 
más adelaµte cuando comprendió que el médico no 
se hasta iedividaalmente y necesita Ja ayuda de sua 
compañeros y ahrió las puertas de su consultorio a 
D. José Carn6 y Montohbio, admirable acto donde en· 
cootramos dos especialistas trabajando juntos cuando 
todavía en los periódicos de aquel tiempo se pueden 
leer inacabables polémicas entre médicos, donde la 
serenidad y el buen sentido se perdían fácilmente. 
Fué también un innovador en la cátedra, y Don Wál• 
ter Villafani dice: ceran los primeros cuuos ptácticos 
de laboratorio que recibíamos sus ulumtios» . En ese 
mismo laboratorio se practicaron interesantes exáme­
nes microbiológicos y exactos ensayos mine(ológicos. 

El Ateneo de Medicina, que me honro en re­
presentar en este acto, quiere expreaar · ~1,1 adhesión a 

31 
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este homenaje que recuer~a el centenario de uno de 
uno de los pi:ecurs res de la Medicina Nacional, 

Nuestra Sóciedad, compuesta de médicos jóvenes 
tiene el íntifl}o cronvencimienw de que el progreso 
ele la me~icina no ha sido ' évolucionario; en su difí­
cil camino apce;qd1n~e lf4S ciencias médíca;1 han evo­
lucionado y cada paso ad lante sólo ha sido posible 
sobre un terreno ya preparado. Buscar entre las som-

' hras del pasacJo esps nombres que consagraron -su 
vida a un idea],[ que 1con su inteligenaia y su esfuer­
zo contribuyeron a mejorar nuestros conocimientos 
para darles un sitio en la etern

1
idad del recuerdo, ea 

la obra más noh)e de , la juventud. 



SESION DE HONOR 

En los muchos homenajes renaidos en toda la 
Repñblica a la memoria del emjnente hombre de cien­
cia y gran servidor deJ país que fué el Dr. Gerardo Va­
ca Guzmán, con ocasión de E:U Centenario, tuvo sin­
gular relieve la Sesión de Honor celebrada por la 
prestigiosa SOCIEDAD NACIONAL DE OFTALl\10-
LOGIA, en él Paraninfo del Hospital Oftalmol6gico 
4'SAID,, de la ciudad de La Paz. 

El Presidente de esa institución médica, Dr. Luis 
Landa Lyon, que, con .su asidua fobor cienti6ca y su 
absoluta dedicación, procura el progreso y difusión de 
la Oftalmología, P.ntre los estudiosos, fué quieq tribu­
tó el howeoaje de la Cátedra al eminente oftalmólo­
go Dr. Gerardo Vaca Guzmán, así como sus distin­
guidos colegas oftalmólogos Dres. Mario Cortés Val -
da, Armando Flores y Fidel Flore~ C., contribuyeron , 
con trabajos originales de la espec iaJidad, a dar ma­
yor realce a la indicad? conmemoración. 

Agradecemos a los dilltinguidos colegas de la So. 
cíedad de Oftalmología por el significativo homenaje 
de recuerdo ofrecido por ellos a la memoria del que 
Í1Jé uno de loa más ilustres fundadores de nuestra 
iwlitución. 



NECROLOGIA 

El día 7 de noviembre, a las. 5 de la tarde, dejó 
de existir el distinguido dentista, profesor y fundador 
de la EscÚela Dental, Dr. Fernando Harriagu~ Arana, 
hijo poUtioo de nuestro Presidente, Dr. Ezequiel L . 
Osorio. 

Fué un profesional destacado. Su habilidad co• 
mo operador y como maestro era reconocid~ por to­
dos. 

La Escuela Dental de La Paz, en la que sirvió 
muchos años, por medio de la Universidad de San 
Andrés, le otorgó como homena1e de gratitud y re­
con~oimiento, 'el alto título - qne muy pocos han 
logrado- de Prófesor Extraordinario. 

Educó muchos d~ }'os denti stas que ejercen hoy 
con provecho su profesión. 

Fué un tiempo -cuando la Escuela estaba en 
formación - el alma y nervio de ella. Organizó tam­
bién la,s Segundas Jornadas, Odontológicas, hace ape­
nas ' tres años, con un éxito admirable. 

Paz I en su tumba y nuestra palabra sentida de 
dolor para su esposa la Sra. Yvette Osorio de Harria­
gue. 


